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Una tierra generosa


Rumanía, un destino no muy conocido en los confines de Europa, le reserva muchas sorpresas y múltiples encantos. Sus elegantes y coloridas villas, heredadas de la Edad Media o de la belle époque, son inevitablemente seductoras, empezando por las ciudades medievales de Transilvania, como Sibiu, Sighișoara y Brașov, pero también Timișoara con sus aires vieneses u Oradea, una joya del modernismo. Sin olvidar Bucarest, la desconcertante capital, marcada por el comunismo y sin embargo hermosa, impetuosa. Los Cárpatos y el delta del Danubio ofrecen paisajes espectaculares, en los que florece una de las más ricas faunas salvajes del continente, en el corazón de una naturaleza cuidada. La campiña, animada y bucólica, es fascinante, con sus brillantes colinas verdes salpicadas de pacas de heno y sus pueblos, que conservan sus tradiciones agrícolas y una forma de vida llena de generosidad.

Orgullosa de sus raíces, Rumanía conserva sus ricas tradiciones, sin desechar los avances modernos. En la encrucijada de los mundos europeo, eslavo, oriental y balcánico, este país latino es un mosaico étnico donde las minorías reafirman su marcado carácter.

Como habrán comprendido, Rumanía tiene mucho que ofrecer, en particular a los curiosos y a quienes están abiertos a nuevas experiencias. Solo nos queda desearle, con las palabras que escuchará a menudo al final de unas de esas conversaciones que marcarán su viaje, un buen camino: drum bun!

L’équipe de rédaction





Buenos motivos para ir



Bucólica campiña

Granjas, colinas verdes y pacas de heno: el campo atrae por su autenticidad.


[image: ]

Colinas verdes en Rumanía. - © Janoka82- iStockphoto.com



Coloridas ciudades medievales

En Brașov, Sibiu o Sighișoara, los centros medievales están vivos y bien conservados.


[image: ]

Sibiu, en el centro. - © Balate Dorin - shutterstock.com



Bucarest, una capital sorprendente

Apodada «el Pequeño París", ofrece una asombrosa mezcla de arquitecturas.


[image: ]

Arco del Triunfo de Bucarest. - © sharrocks - iStockphoto.com



Comida sabrosa

Le encantarán los sabrosos productos de la granja y los platos de la cocina rural.


[image: ]

Cocina rumana. - © Calin Stan - shutterstock.com



Ricas tradiciones

Festivales, bailes, trajes, artesanía popular: el folclore ha mantenido su vivacidad.


[image: ]

Danzas rumanas. - © Ioan Florin Cnejevici -shutterstock.com



Naturaleza preservada

Los vastos bosques son el hogar de una de las más ricas faunas de Europa: osos, lobos, linces…


[image: ]

Oso en Rumanía. - © Angyalosi Beata - shutterstock.com



Los Cárpatos

Entre picos rocosos y cimas redondeadas, sus variados paisajes se prestan a hermosas caminatas.


[image: ]

Cárpatos, Rumanía. - © savcoco - iStockphoto.com



Monasterios pintados de Bucovina

Rodeadas de colinas, estas iglesias del siglo XVI están cubiertas de coloridos frescos.


[image: ]

Monasterio de Sucevita. - © Balate Dorin - shutterstock.com



Delta del Danubio

Un soberbio ballet de aves anida en una maraña de canales, lagos, árboles y cañas.


[image: ]

Pelícanos en el Delta del Danubio. - © porojnicu - iStockphoto.com



Pueblos sajones

Los pueblos sajones de Transilvania albergan imponentes iglesias fortificadas.


[image: ]

Iglesia fortificada de Biertan. - © Pilat666 - iStockphoto.com









Las 12 palabras clave



#Carretas

Son un emblema del campo rumano. Aunque su número está disminuyendo, todavía se ven muchas por las carreteras del país. Tiradas por caballos adornados con pompones rojos, cargadas de heno o aperos de labranza, las carretas de madera (căruță) simbolizan la agricultura a pequeña escala y poco mecanizada que aún existe en Rumanía.


[image: ]

Típico carro rumano. - © Radu Bercan - shutterstock.com



#Ciorbă

Influenciado por la chorba turca y el borsch ruso, ciorbă es un plato insignia de la cocina rumana. Se sirve de mil maneras, siempre lleno de sabor: con verduras, albóndigas, judías, pescado… sin olvidar la famosa ciorbă de burtă, con tripas. A menudo se añade borș, salvado de trigo fermentado, que le da un sabor amargo.


[image: ]

Sopa rumana, Ciorba. - © Sebastian Studio - shutterstock.com



#Diáspora

Rumanía ha perdido unos cuatro millones de habitantes desde 1989, pasando de veintitrés millones a menos de veinte. Cada familia tiene al menos un miembro que ha ido a trabajar al extranjero, principalmente a Italia y España, en busca de mejores salarios. Esta diáspora, que contribuye fuertemente a la economía, regresa para las fiestas y durante el verano.

#Dor

Cercana a la saudade gallega, esta palabra, que no tiene equivalente en español, se refiere a un estado de ánimo, un sentimiento complejo, una mezcla de nostalgia, melancolía, alegría, carencia, anhelo y dolor. La doina, palabra de la misma familia, es una canción tradicional, una especie de melodía lírica improvisada, muy representativa del alma rumana.

#Drácula

El famoso vampiro vive en los Cárpatos rumanos: es allí donde su creador, el escritor Bram Stoker, ubicó su castillo. Se inspiró en un vaivoda del siglo XV, Vlad Țepeș, con reputación de sanguinario, pero también en las creencias locales de la época relacionada con los aparecidos, los strigoi. Para los rumanos, Drácula es sobre todo una atracción turística.


[image: ]

Castillo de Bran. - © bravo1954 - iStockphoto.com



#Alfonso V de Aragón

Rumanía y España tienen en común el origen latino de sus idiomas, por lo que no es difícil entender algunas palabras. Los primeros acuerdos entre ambos países se remontan al siglo XV, cuando el rey aragonés Alfonso V firmó el primer tratado de cooperación con el vaivoda de Transilvania Juan Hunyadi. Desde 2016, los ciudadanos de ambos países pueden obtener la doble nacionalidad.

#Hospitalidad

No es ninguna leyenda: los rumanos tienen en alta estima los valores de la hospitalidad y suelen ser muy acogedores, sobre todo en el campo, donde la calidez y la generosidad están a la orden del día. Siempre encontrará a alguien que le muestre el camino, le ayude si lo necesita, entable una conversación entusiasta o incluso le ofrezca un țuică.

#Ia

Así se llama la blusa tradicional de las mujeres. Finamente bordada, está adornada con motivos tradicionales de significado simbólico. Se ha vuelto a poner de moda en los últimos años, modernizada. Muchas mujeres rumanas las tienen en su armario y las llevan con orgullo. La ia tiene incluso su propio día, que se celebra el 24 de junio.

#Manele

Este género musical, muy popular, se desarrolló en los años 1990 en la comunidad romaní. Tiene sus raíces en el tradicional lăutari y mezcla influencias orientales, disco, rap o electro. Las letras, simples y vulgares, hablan de dinero, mujeres y sexo. Entre las estrellas del manele están Florin Salam y Nicolae Guță.

#Minorías

Húngaros y sajones en Transilvania, lipovanos en el delta del Danubio, turcos y tártaros en Dobruja, hutsules en Bucovina y romaníes en todo el país… En la encrucijada de los mundos eslavo, europeo y oriental, Rumanía cuenta con una diversidad de minorías que cultivan sus particularidades y contribuyen a darle su carácter.

#Salinas

El subsuelo rumano está repleto de sal. Su extracción durante siglos ha originado inmensas minas, y muchas de ellas se han reconvertido para acoger al público, que acude a explorar estas gigantescas galerías subterráneas, disfrutar de sus instalaciones de ocio (pistas deportivas, bolera, juegos, etc.) y tomar curas de aire salino.

#Țuică

Es la bebida nacional. Este aguardiente elaborado a base de ciruelas se sirve en muchos restaurantes. En el campo, mucha gente sigue destilando su propio țuică (conocido como tssuika), y no es raro que le ofrezcan un poco. Cuidado, es fuerte. También hay variantes más condimentadas (palincă, horincă) y afrutadas (afinată con arándano, etc.).


[image: ]

Tuica, bebida de ciruela rumana. - © CatEyePerspective - iStockphoto.com



 

Uno es de aquí si …

[image: ] Siempre que puede, se va a preparar una barbacoa (grătar) al aire libre o al borde de la carretera, cargando con todo lo necesario: mesas y sillas plegables, tumbonas, una nevera portátil llena de cerveza y provisiones… Sin olvidar los indispensables mici, esas pequeñas salchichas de carne picada sin piel. Todo ello con la música a todo volumen en la radio del coche.

[image: ] Adelanta cuando aparece un coche en el horizonte, enfrente. O, si va en el coche de enfrente, frena sin inmutarse demasiado para dar tiempo al otro coche a reintegrarse a su carril.

[image: ] Se persigna al pasar por delante de una iglesia. O no se sorprende al ver que otros lo hacen.

[image: ] En invierno, camina con facilidad por aceras heladas sin miedo a caerse.

[image: ] No tarda en entablar conversación con sus compañeros de compartimento en el tren, y se muestra encantado de compartir sus pasteles y provisiones.

[image: ] Tiene familia en el campo y en el extranjero.







Ideas de visita


Rumanía tiene innumerables riquezas que ofrecer. Para apreciar plenamente la belleza de su patrimonio, sus paisajes y la calidez de sus gentes, lo mejor es que adapte su itinerario al tiempo de que dispone. Con una estancia de una semana, podrá apreciar plenamente los encantos de una región. Si dispone de dos semanas, podrá descubrir tres o cuatro de las regiones más notables. Una estancia de tres semanas es el tiempo ideal para tomarse su tiempo y permitirse algunos desvíos. Si depende del transporte público, quédese unos días en un lugar y explore los alrededores, disfrutando de las excursiones y paseos que se ofrecen. Si alquila un coche, desde Bucarest puede seguir las carreteras que atraviesan los Cárpatos y aventurarse fuera de los caminos trillados para descubrir algunos lugares excepcionales.

Estancia corta


[image: ]

Sibiu, en el centro. - © Balate Dorin - shutterstock.com



Día 1 -  - Llegada a Bucarest

Cuando llegue a Bucarest, dedique un día a visitar los principales monumentos de la capital. Tómese su tiempo para descubrir el ambiente de una ciudad sorprendente e imprevisible. Pasee por Calea Victorei para contemplar el encanto del palacio Cantacuzino y las residencias históricas de estilos e influencias variados.
Siguiendo por esta calle de la Victoria, deténgase un momento en el entorno de Piaţa Revoluţiei para ver el Museo Nacional de Arte y el Ateneo rumano. A continuación, pasee por el barrio de Lipscani, donde podrá descubrir la iglesia de Stavropoleos y la posada Hanul lui Manuc, el único caravasar aún visible en Bucarest. Si quiere saber cosas sobre la diversidad del hábitat rural del país, diríjase al Museo del Campesino Rumano, que es un buen punto de partida. Y no se pierda el impresionante y controvertido Palacio del Parlamento, el segundo monumento más grande del mundo después del Pentágono de Washington.

Día 2 -  - Los Cárpatos

De camino a los Cárpatos y al valle de Prahova, deténgase en el prestigioso centro turístico de montaña de Sinaia [image: ]. Pasee por la ciudad, desde el parque central hasta el castillo de Peleş, uno de los monumentos más emblemáticos del país. Posibles excursiones a los montes Bucegi, un paraíso para los excursionistas.

Día 3 -  - Braşov

Descubra Braşov [image: ], su centro histórico, sus coloridas calles y las numerosas iglesias que salen al camino. Almuerce en la Piaţa Sfatului o en su barrio medieval para apreciar la elegancia de sus patios interiores y sus balcones floridos. Disfrute de la vista panorámica del casco antiguo desde la cima del monte Tâmpa, o emprenda una excursión a los pueblos de Prejmer [image: ] o Hărman, joyas de la arquitectura transilvana.

Día 4 -  - Transilvania

En el corazón de Transilvania, siguiendo una carretera particularmente agradable, deténgase en algunos de los pueblos con fortalezas e iglesias fortificadas de camino a la ciudad medieval de Sighişoara [image: ]. Mientras serpentea por las sinuosas calles de la ciudad, descubra la atmósfera y el marco de este lugar excepcional.

Día 5 -  - Sibiu

Para este jornada, deténgase en Sibiu [image: ], una de las ciudades más bellas del país. Esta localidad, que fue nombrada Capital Cultural Europea en 2007, hará las delicias de los amantes del arte y la historia. En el centro destaca el carácter casi íntimo de la Piaţa Mică y Piaţa Mare, que acogen una serie de coloridos edificios de interés, como el palacio Brukenthal y la casa Artelor.

Día 6 -  - Mărginimea Sibiului

Al sur y al oeste de Sibiu [image: ], visite los hermosos pueblos de pastores de Mărginimea Sibiului. Lugar privilegiado para el turismo rural, es una auténtica delicia descubrir estos coloridos pueblos y sus paisajes. No pierda la oportunidad de conocer la vida cotidiana de sus habitantes.

Día 7 -  - Regreso

Regrese a Bucarest pasando por los numerosos monasterios y balnearios del valle del Olt.

Rumanía en 2 semanas

Estas sugerencias están pensadas para ayudarle si dispone de un coche de alquiler, ya que necesitará llegar a lugares a veces de difícil acceso. Si viaja en transporte público, quizá le convenga disponer de algunos días más para estos itinerarios, o elegir visitar unos sitios en lugar de otros, en función de sus intereses.


[image: ]

En las calles de Sighimeuoara. - © Gaspar Janos - Shutterstock.com



Día 1 -  - Bucarest

Tómese un día para visitar Bucarest. Empiece por la Piaţa Unirii, desde donde tendrá una excelente vista del Palacio del Parlamento, de visita obligada. Continúe hacia el centro histórico, con la Corte principesca, el caravasar Hanul lui Manuc y la calle peatonal Lipscani. Pasee por la Calea Victoriei para llegar al Ateneo rumano, uno de los edificios más bellos de la ciudad. Por último, dé un paseo por el parque Cişmigiu o descubra el Museo del Campesino Rumano.

Día 2 -  - Sibiu

Conduzca hacia Sibiu [image: ]. Desvíese hacia el magnífico monasterio de Curtea de Argeş. La leyenda que lo rodea es simplemente fascinante.

Día 3 -  - Sibiu

Visite Sibiu [image: ], una ciudad con una rica historia y cultura. Pasee por su centro histórico medieval, sus calles empedradas y sus encantadoras plazas.

Día 4 -  - Región de Turda

Excursión a la región de Turda para disfrutar de sus paisajes montañosos, sus minas de sal o sus cuevas. Continúe su trayecto hacia Maramureş.

Día 5 -  - Maramureş

Unos días en medio de la naturaleza en la bucólica región de Maramureş [image: ]. Aproveche la oportunidad para descubrir sus pintorescos pueblos, donde las tradiciones y el folclore aún están muy presentes. Si lo desea, puede alojarse en casa de algún local, en un entorno rural excepcional.

Día 6 -  - Maramureș

Aproveche la oportunidad de descubrir pueblos pintorescos donde las tradiciones y el folclore siguen muy vivos. Además, podrá alojarse con los lugareños en un entorno rural excepcional.

Día 7 -  - Rumbo a Bucovina

Atraviese las montañas de Rodna y el puerto de Prislop en dirección a Bucovina.

Día 8 -  - Monasterios pintados en Bucovina

Disfrute de los monasterios pintados de Bucovina, obras maestras declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Elija entre los monasterios de Dragormina, Suceviţa o de Voronet, la Capilla Sixtina de Oriente.

Día 9 -  - Gargantas de Bicaz

Entre Piatra Neamţ y Gheorgheni, tome una de las carreteras más bellas de Rumanía [image: ] para atravesar el desfiladero de Bicaz.

Día 10 -  - País sículo

Esta jornada se sumergirá en el corazón del país sículo, bastión de la minoría húngara. Deténgase en algunos de los encantadores pueblos que aparecen en el camino. Visite la bonita ciudad de Târgu Mureş [image: ].

Día 11 -  - Sighişoara

Descienda hasta la ciudad medieval de Sighişoara [image: ]. Disfrute de esta joya de Transilvania y de su ambiente especial. Pasee por el laberinto de calles serpenteantes, recorra la ciudadela de torre en torre y, finalmente, admire la espléndida vista desde la cima de la colina.

Día 12 -  - Transilvania

En el corazón de Transilvania, descubra sus muchos pueblos sajones fortificados. Algunos son verdaderos tesoros de belleza y tranquilidad. En Şoarş [image: ], podrá alojarse con los lugareños y disfrutar de su hospitalidad.

Día 13 -  - Cárpatos

Excursiones a los Cárpatos atravesando los montes Făgăraş, que figuran entre los más altos del país. Esta región es el punto de partida de numerosas excursiones a cascadas y lagos de gran altitud (como el lago de Bâlea). Aproveche su visita para probar las mazorcas de maíz asadas al borde de la carretera.

Día 14 -  - Braşov

Regreso a Braşov [image: ] y a su hermosa y colorida plaza principal. Pasee por las antiguas calles del centro de la ciudad medieval. Visite sus iglesias antes de tomar el teleférico hasta la cima de la colina de Tâmpa. Las vistas panorámicas son impresionantes.

Día 15 -  - Regreso a Bucarest





Info práctica



Info práctica 

Cómo orientarse / Cómo moverse


[image: ]Desde el aeropuerto al centro de la ciudad

Los aeropuertos de las cuatro ciudades que tienen vuelos con España (Bucarest, Cluj, Iași y Timișoara) están conectados con los centros de las ciudades por líneas de autobús bastante eficaces y baratas.

[image: ] En Bucarest, la línea exprés número 100 (antigua 783) conecta las principales plazas del centro (Unirii, Presei Libere, Victoriei, Romană y Universității). Funciona las 24 horas del día, cada 15 o 30 minutos, y el trayecto dura entre 40 minutos y 1 hora, dependiendo del tráfico. Los autobuses esperan en la planta baja de la terminal de llegadas. Puede comprar su billete en un quiosco situado a la derecha de la salida, o pagar directamente con tarjeta de crédito en el terminal situado en el interior del autobús. Un billete sencillo cuesta unos 0,60 euros (3 lei)

Desde 2020, hay un tren entre Gara de Nord y el aeropuerto Henri Coandă cada 40 minutos, con una duración del trayecto de 20 minutos (1,10 euros por trayecto).

Los taxis cuestan entre 8 y 15 euros (entre 2,29 y 3,50 lei/km).

[image: ] En Cluj, se puede elegir entre la línea exprés A1E (1,20 euros) o los autobuses 5 y 8, que circulan cada 10 o 20 minutos de 5 a 22.30 horas. Los taxis cuestan entre 7 y 9 euros (de 35 a 45 lei).

[image: ] En Timișoara, la línea exprés 4 va al centro y la línea exprés 4B le lleva a la estación por 0,80 euros. Los taxis cuestan unos 6 euros.

[image: ] En Iași, tome el autobús 50, que pasa por la estación y la Piața Unirii (0,70 €).


[image: ]Llegada en tren

[image: ] El tren es un medio excelente para desplazarse por Rumanía. La red gestionada por la Societatea Națională a Căilor Ferate Române (SNCFR, a menudo abreviada CFR) está bien desarrollada y es bastante eficiente y barata. Da servicio a un gran número de ciudades y, en ocasiones, a pueblos bastante aislados. También es una buena manera de disfrutar del campo a su aire. Sin embargo, tenga en cuenta que la duración de los trayectos es larga y que algunos trenes pueden ser muy lentos.
Existen dos tipos de trenes: InterRegio e InterCity. Los primeros, que conectan las principales ciudades, son los más rápidos y cómodos, sobre todo en primera clase. Los que circulan de noche tienen coches cama, con compartimentos de una a seis personas. Son cómodos y económicos, por lo que puede ahorrarse una noche de hotel y aprovechar al máximo los viajes largos. Los trenes InterCity varían en comodidad, antigüedad y velocidad. Prestan servicio en más estaciones, lo que los hace más lentos, y no siempre disponen de primera clase.
Debe comprar su billete antes de subir al tren. Puede adquirirlos en las taquillas de las estaciones o en las agencias CFR de algunos centros urbanos. También puede comprarlos en línea, en el muy práctico sitio web de CFR (www.cfrcalatori.ro). Tenga en cuenta que no se indican todos los trayectos de las líneas cortas. Puede llevar su bicicleta en los trenes con compartimentos especialmente equipados. En las estaciones de las grandes ciudades también hay taquillas económicas para guardar las bicis, que suelen estar abiertas las 24 horas del día. Conviene saber: sosire significa «llegada» y plecare «salida».

[image: ] Desde hace algunos años, varias compañías privadas explotan las líneas del país, entre ellas Regio Calatori, la mayor. Sus trenes suelen ser más fiables y modernos. No obstante, si busca información u horarios para una ruta concreta, le recomendamos que consulte la página web de CFR y la paralela de Regio Calatori (www.regiocalatori.ro) para encontrar la oferta que más le convenga. Otra compañía, Astra Trans Carpatic, opera sobre todo entre Bucarest, Brașov, Timișoara y Arad (www.astratranscarpatic.ro).


[image: ]Transportes compartidos

Las principales ciudades disponen de redes de transporte público de buena calidad y ampliamente modernizadas, que a menudo combinan autobuses, tranvías y trolebuses. Bucarest es la única ciudad con metro. Los billetes son baratos (conviene adquirir los billetes para 24 horas). Generalmente hay que comprarlos antes de subir, en máquinas expendedoras o en las taquillas de las empresas de transporte.
Los autobuses y minibuses (conocidos como maxitaxis) son también un medio muy eficaz y económico de desplazarse por el país. A veces son más rápidos que el tren, aunque más incómodos, sobre todo para viajes largos. Numerosas empresas privadas ofrecen multitud de rutas, formando una densa red que da servicio a zonas remotas. Su destino suele figurar en la parte delantera del vehículo. Muchas estaciones de autobuses están situadas junto a la estación de ferrocarril. Los billetes pueden adquirirse en las taquillas de la estación o directamente al conductor y deben conservarse hasta el final del viaje. Para asegurarse un asiento, reserve con un día de antelación, si es posible. Muchos conductores aceptan parar fuera de las estaciones, en el lugar que le convenga. A algunos les gusta conducir muy rápido. El excelente sitio web www.autogari.ro tiene toda la información que necesita (horarios, precios, direcciones de salida y llegada, contactos, etc.).

Hay muchas rutas internacionales, sobre todo hacia Europa Occidental, muy utilizada por los numerosos rumanos que trabajan aquí. Las compañías, extranjeras o locales, pueden llevarle a Estambul, Atenas o Budapest.

Rumanía está atravesada por líneas internacionales que conducen a Budapest, Estambul, Sofía, Belgrado, Zagreb, Viena, Praga, Chișinău, Kiev y Moscú, e incluso España. El Orient Express también cruza el país (Sinaia, Bucarest).

[image: ] En Bucarest hay un gran número de estaciones de autobús, dependiendo del destino al que se quiera llegar (ver detalles más abajo). Suelen estar fuera del centro, y a veces son pequeñas y difíciles de encontrar. Algunas pertenecen a empresas de transporte, mientras que otras dan servicio a varias compañías. Consulte la excelente página web www.autogari.ro, que contiene toda la información que necesita (horarios, precios, dirección del punto de partida, contacto para reservas, etc.). Para asegurarse un asiento, no dude en reservar con un día de antelación. Los autobuses y maxitaxis pueden ser útiles para destinos no muy lejanos y mal comunicados por tren, como Sibiu, Horezu o Tulcea. En cuanto a las conexiones internacionales, muchas compañías de transporte (como Flixbus y Atlassib, que trabajan en colaboración) ofrecen viajes desde y hacia toda Europa, incluida España. Flixbus opera entre Bucarest y Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia, Sevilla… La compañía también ofrece autobuses a Praga, Budapest, Sofía y varias ciudades de la costa búlgara del mar Negro. En Bucarest, Flixbus tiene su base en la estación de autobuses Militari. Atlassib también ofrece conexiones con varias ciudades españolas: Huelva, Bilbao, Vigo, Madrid…

[image: ] Autogara Militari (Strada Valea Cascadelor, 1, +40 725 939 939, metro 3 desde Piața Unirii): autobús y maxitaxis a Sibiu (5-5.30 h de trayecto), Râmnicu Vâlcea, Giurgiu, Pitești (1-1.30 h), Curtea de Argeș (2-2.30 h), Horezu (4 h), Hațeg, Călimănești, Baia de Fier, Băile Govora, Alba Iulia, Sebeș, Cluj-Napoca (8.30-9.30 h), Timișoara, Satu Mare… Conexiones internacionales con Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla… París, Ámsterdam, Londres, Liverpool, Budapest, Praga, Berlín, Estocolmo (compañía TransMarian), Fráncfort (Ampuria Reisen).

[image: ] Autogara Obor (Bulevardul Gării Obor, 3, +40 212 527 646, autobús 69 u 85 desde Piața Universității): autobuses y maxitaxis a Buzău (unas 2 h), Focșani (3-4 h), Târgu Neamț (6 h), Suceava (7-8.30 h).

[image: ] Autogara Filaret (Piața Gării Filaret, 1, +40 213 360 692): autobuses y maxitaxis a Constanza (3 h), Mangalia (4 h), Focșani (3-4 h), Iași (7.15 h)... Muchos autobuses a Chișinău (8-9 h).

[image: ] Autogara Augustina (Calea Plevnei, 242A, +40 743 334 840, autobús 123 desde Piața Unirii): autobuses a Tulcea (8 al día, 4.30 h).

[image: ] Autogara IDM Basarab (Soseaua Orhideelor, 31, +40 213 107 571, detrás de la estación Gara de Nord, acceso metro 1 o autobús 123 desde Piața Unirii): autobuses a Iași, Târgoviște, Miercurea Ciuc, Babadag…

En Bucarest, la red de transporte público es densa, barata y eficaz, aunque los atascos pueden alterar los horarios de autobuses y trolebuses. Agradables durante el día, pueden ir abarrotados en hora punta. Su funcionamiento es bastante sencillo, aunque resulte difícil conseguir un mapa. Tenga en cuenta que los billetes de metro no son válidos en la red de tranvías y autobuses. Sin embargo, existe un billete sencillo, que puede comprarse en las taquillas de cualquiera de las dos compañías de transporte (1 euro por hora, 3,50 euros por día).

[image: ] El metro (Metrorex) es limpio y eficiente, con cinco líneas (la nueva línea número 5 está parcialmente en servicio, con la segunda mitad del tramo aún en obras). Utilizará principalmente las líneas 1 y 2. La línea 1 es circular y da servicio a Gara de Nord, Piața Victoriei y Piața Unirii. La línea 2 cruza la ciudad de norte a sur y da servicio a las principales plazas del centro: Piața Victoriei, Romană, Universității y Unirii. Cuidado, las distancias entre cada estación son largas y puede merecer la pena coger el metro solo para una. El metro funciona de 5 de la mañana a 11 de la noche. Los billetes se venden en los quioscos y taquillas de las entradas de las estaciones, y un viaje cuesta 3 lei (0,60 euros). También hay tarjetas de 10 viajes (25 lei, 5 euros), abonos diarios ilimitados (8 lei, 1,60 euros) y abonos semanales (30 lei, 6 euros).

[image: ] La red de autobuses, tranvías y trolebuses está gestionada por STB (www.stbsa.ro). Funcionan de 4 de la mañana a 11.45 de la noche. Cuenta con una amplia gama de autobuses más o menos cómodos y más o menos recientes. El sistema de billetes ha cambiado recientemente y ahora es necesario comprar una tarjeta para cargarlos. Hay dos opciones: la tarjeta Multiplu (azul y blanca), que se puede cargar con 2 a 10 viajes, o un abono diario (8 lei, o 1,70 euros), que no se puede recargar. La tarjeta Activ (verde y blanca), que cuesta 3,70 lei (0,80 euros), se puede recargar con entre 2,60 y 50 lei. Cada vez que viaje, tiene que pasar la tarjeta por el lector de a bordo para contabilizar el trayecto. Un viaje cuesta 3 lei (0,60 euros), un abono diario 8 lei (1,60 euros) y un abono semanal 30 lei (6 euros). Para comprar una tarjeta o recargarla, diríjase a las taquillas de la RATB (situadas junto a las estaciones principales, abiertas de 6 a 20.30 h los días laborables). Tenga en cuenta que no puede comprar billetes en los vehículos. Las estaciones, que a menudo no tienen marquesinas, son algo difíciles de localizar: sus nombres y los números de las líneas que paran allí están indicados en pequeños carteles rojos y blancos, a menudo colgados de un poste.

[image: ] Desde hace poco, las tarjetas Multiplu y Activ permiten cargar abonos para el metro y el transporte de superficie (autobuses, trolebuses y tranvías): el abono de un día cuesta 14 lei (2,80 euros) y el semanal, 50 lei (10 euros).


[image: ]Bicicleta, escúter & co

Aunque la red de carriles bici se ha ampliado en los últimos años, aún está en pañales en las grandes ciudades rumanas, poco favorables a los vehículos de dos ruedas. Varias de ellas disponen de autoservicios de alquiler de bicicletas, como Timișoara y Cluj (¡donde son gratuitos!). En Bucarest, el servicio I'Velo cuenta con unas veinte estaciones automatizadas en puntos importantes de la ciudad como la Piața Unirii, la Piața Romană y el parque Herăstrău. El alquiler, a través de una aplicación móvil, es muy barato (3 euros por hora, 8 euros por 24 horas). Gestionado por la asociación Green Revolution, I'Velo también está presente en Brașov.
En el campo y la montaña también existen carriles bici señalizados. No obstante, le aconsejamos que recurra a las numerosas agencias que ofrecen recorridos guiados.
Los patinetes eléctricos de autoservicio se han desarrollado ampliamente en Bucarest, con Lime y Splash, entre otros.


[image: ]Con conductor

Los taxis son muy utilizados en Rumanía, y por una gran parte de la población. Hay compañías en todas las ciudades, incluso en las más pequeñas. Cobran tarifas muy bajas, que varían ligeramente de un lugar a otro. En Bucarest, por ejemplo, el precio medio es de 2,70 lei/km (0,54 euros). En la capital, no se sorprenda si el conductor redondea la cuenta final a la decena de lei más cercana, sobre todo en los trayectos cortos, y si no lo hace, es costumbre dejar una propina de 10 lei. Al mismo precio que los taxis, las empresas de VTC, como Uber y Bolt, también están muy extendidas en Bucarest. Uber también está presente en Brașov, Iași, Timișoara y Cluj. Bolt se ha establecido en Cluj y Timișoara.

[image: ] En Bucarest, los taxis, de color amarillo, son innumerables y baratos (2,70 lei/km de media). Para pagar el precio justo, y por su propia seguridad, elija siempre un taxi con taxímetro, el nombre de la empresa bien visible, una placa oficial (puerta trasera) y las tarifas expuestas en el lateral. Hay taxis por todas partes, pero también se pueden pedir por teléfono, sobre todo por la noche. Las compañías recomendadas son Cristaxi (+40 219 466) y Speed Taxi (+40 21 9477). En Bucarest también operan varias empresas de VTC, como Uber, BlackCab y Bolt.


[image: ]En coche

El coche es la mejor manera de descubrir un país como Rumanía y adentrarse en las zonas rurales. Las carreteras principales están en bastante buen estado, aunque hay muy pocas autopistas y conducir por carriles de doble sentido, donde se concentran muchos camiones, es bastante cansado. Las carreteras suelen tener un arcén ancho, donde puede salirse si un vehículo más rápido quiere adelantar. En la red secundaria, el estado de las carreteras es muy desigual, a veces completamente nuevas, a veces salpicadas de baches. En ocasiones, el asfalto desaparece para dar paso a pistas de tierra con gravilla. También habrá que tener cuidado con los animales de granja que corretean por las orillas de las carreteras y en los pueblos, los rebaños de ovejas y los perros callejeros que cruzan la carretera, así como con las numerosas carretas.
En Rumanía se conduce muy rápido. Los adelantamientos peligrosos (en plena curva o con un coche de frente) no son infrecuentes, y a menudo hay que apartarse a un lado de la carretera o reducir la velocidad para evitar un accidente. Tenga mucho cuidado. El límite de velocidad es de 50 km/h en ciudad, de 90 a 100 km/h fuera de los núcleos urbanos y de 130 km/h en autopista. No está permitido conducir bajo los efectos del alcohol. Los radares fijos y los controles policiales son bastante frecuentes. 
Para conducir en Rumanía basta con el carné de conducir español si la estancia es inferior a noventa días. Todos los vehículos que entren en el país deben llevar la viñeta, que puede adquirirse en los pasos fronterizos, las oficinas de correos y las gasolineras, o por Internet en www.roviniete.ro. Cuesta 3,30 euros por 10 días y 5,30 euros por un mes. Si alquila un coche, la viñeta está incluida. 
Las gasolineras se han extendido por todo el país y no le costará encontrarlas. La gasolina es un 20% más barata que en España. En las grandes ciudades, a menudo es difícil encontrar una plaza de aparcamiento, lo que significa que el estacionamiento es bastante anárquico. En Bucarest, sin embargo, la situación ha mejorado considerablemente con la reciente introducción del aparcamiento de pago.
Por último, el autostop es muy común en Rumanía, sobre todo en el campo. A menudo se ve a gente al borde de la carretera agitando el pulgar. Es costumbre contribuir al coste de la gasolina.


[image: ]Accesibilidad

Seamos francos: las personas con movilidad reducida no lo tienen fácil para desplazarse por Rumanía, aunque se han hecho esfuerzos en los últimos años. Las rampas de acceso a los edificios son escasas y el estado de las aceras puede plantear verdaderos problemas en algunos lugares. Por no hablar de que, en las grandes ciudades, esas mismas aceras están a menudo ocupadas por coches que buscan sitio para aparcar. En Bucarest, los usuarios de sillas de ruedas pueden subir a todos los autobuses, que están equipados con rampas de acceso y un espacio reservado. La mayoría de las líneas de trolebuses también son accesibles. En cambio, es muy difícil acceder a los tranvías  con sus puertas estrechas y elevadas. Muchas estaciones de metro tienen ascensores, pero subir a los vagones puede ser un problema para las sillas de ruedas eléctricas.


[image: ]Atrapa turistas

Elija un taxi que muestre claramente en su carrocería las tarifas, la matrícula oficial y el nombre de la empresa a la que pertenece. Asegúrese de que el conductor enciende el taxímetro.

FRASES CLAVE

 

Hola, ¿cómo puedo llegar a....?
Bună, cum ajung la…
 

¿Está lejos a pie? ¿Hay metro o autobús... para llegar allí?
Este departe pe jos? Pot lua metroul sau autobuzul?
 

¿Puede mostrarme el lugar en el mapa, por favor?
 Îmi arătați, vă rog, pe hartă? 
 

¿Dónde puedo comprar los billetes de transporte? ¿Puedo pagar con tarjeta de crédito?
 Unde găsesc bilete de călătorie? Pot plăti cu cardul?
 

¿Dónde está la salida? ¿A la Izquierda, derecha o todo recto?
 Unde este ieșirea? Stânga, dreapta sau drept înainte?
 

Estoy perdido y llego tarde; ¡ayúdeme, por favor! Muchísimas gracias.
M-am pierdut și sunt în întârziere, mă ajutați, vă rog? Mulțumesc mult!  
 




Info práctica 

Qué ver / Qué hacer


[image: ]Horarios

Generalmente, los museos y otros lugares de pago abren hacia las 9 de la mañana y cierran hacia las 6 de la tarde. Los horarios suelen cambiar ligeramente entre temporada baja y alta: de octubre-noviembre a marzo-abril, los espacios abren y cierran un poco antes. Muchos cierran los lunes. En Sibiu, pero también en muchos museos públicos, el cierre se prolonga hasta los martes.
Evite las horas punta de la temporada alta en algunas atracciones especialmente turísticas, como los castillos de Bran y Peleș, y opte por una visita entre semana, al principio o al final del día: las aglomeraciones pueden aguarle la fiesta.
Por último, ha de tener en cuenta que muchos museos están realizando importantes obras de modernización gracias a los fondos europeos. Estos proyectos pueden implicar varios años de puertas cerradas.


[image: ]A reservar

Es muy recomendable reservar la entrada por internet para visitar el santuario de los osos Libearty Bear en Zărnești, sobre todo en temporada alta, ya que se encuentra en un lugar un tanto alejado.

Puede comprar la entrada al castillo de Bran por Internet, bastante práctico si desea evitar las colas en los días de mayor afluencia. La entrada es válida hasta el final del año natural en curso. También puede reservar una visita al palacio del Parlamento de Bucarest con 24 horas de antelación.
A menudo es necesario reservar para grupos, sobre todo porque a veces pueden beneficiarse de servicios especiales, como demostraciones de pintura de huevos en el museo del huevo de Vama, que hay que organizar.


[image: ]Baratos / Chollos

Aparte de algunos lugares destacados, como los castillos de Bran y Peleș, o el palacio del Parlamento, la entrada a los museos y espacios turísticos suele ser muy barata. Los niños y los estudiantes casi siempre se benefician de tarifas reducidas (a menudo se reducen a la mitad o al cuádruple), al igual que los pensionistas y las personas mayores (un poco menos sistemáticas y a menudo un poco menos reducidas). Es necesario acreditar el derecho. Los niños pequeños no pagan.
Si desea hacer fotografías, se le cobrará un suplemento.
Lleve cambio para pagar: no siempre están disponibles los terminales de pago con tarjeta.
Algunas ciudades ofrecen tarifas agrupadas para visitar diferentes lugares. Es el caso, por ejemplo, de Sibiu y Brașov.


[image: ]Eventos

Rumanía participa activamente en la Noche Europea de los Museos(Noaptea Muzeelor), que se celebra el 18 de mayo de cada año. Para celebrar la ocasión, la mayoría de los museos e instituciones culturales abren gratuitamente hasta altas horas de la noche, y algunos sitios, como el Ayuntamiento de Bucarest, están excepcionalmente abiertos al público. También en la capital se ha establecido un servicio especial de autobuses para llevar a los visitantes a los distintos lugares.


[image: ]Visitas guiadas

Encontrará centros de información turística por todas partes. Su calidad es desigual y no ofrecen visitas guiadas. A veces están cerrados todo el fin de semana, especialmente fuera de temporada.
En las grandes ciudades se ofrecen tours gratuitos, proporcionados por los habitantes: en Bucarest y en Brașov con Walkabout Free Tour, en Timișoara con Free Walking Tour, en Cluj con Cluj Guided Tours... Alternative Bucharest Tour propone descubrir los frescos de arte callejero de la capital. Estos itinerarios gratuitos son, como su nombre indica, gratis, pero se agradecen las propinas al final.
Las visitas guiadas suelen ser en inglés, pero también encontrará algunas en español. 
Las ONG, las fundaciones y las asociaciones que se ocupan de la protección del patrimonio y el medio ambiente pueden ser buenas fuentes de información. A veces también ofrecen servicios turísticos (visitas guiadas, excursiones, mapas…).

Varios municipios han lanzado aplicaciones dedicadas a los turistas, bastante bien hechas: Sibiu City App, Oradea City, Brașov Tourism, Bucharest CityInfo…


[image: ]Muy local

En los pueblos, para visitar las iglesias, a veces hay que pedir la llave a un lugareño. 
Casi todas las ciudades y muchos pueblos tienen su propio museo etnográfico. Sus precios son ridículamente bajos, y pueden estar un poco pasados de moda, pero son un tesoro de arte popular.

FRASES CLAVE

 

Hola, ¿me da dos entradas de adulto y una para niño, por favor? 
 Bună, două bilete pentru adulți și două pentru copii, vă rog. 
 

¿Hasta qué edad comprende la tarifa infantil? Y ¿hay descuento para los mayores?
 Care este limita de vârstă la biletele pentru copii? Aveți reduceri pentru pensionari?  
 

¿Hay visitas guiadas en español o una audioguía? 
Aveți tur ghidat în limba franceză sau audio ghid? 
 

¿Cuánto tiempo se tarda en visitarlo?
 Cât durează turul?
 

Tengo problemas para subir las escaleras, ¿hay ascensor?
Mi-e greu să urc trepte, aveți lift?
 

Disculpe, ¿puede decirme dónde está el baño? Muchísimas gracias. 
 Scuze, unde găsesc toaleta? Mulțumesc mult! 
 




Info práctica 

Disfrutar


[image: ]Horarios

Los restaurantes suelen abrir para servir el desayuno por la mañana y permanecen abiertos hasta altas horas de la noche (a menudo hasta las 23 o 24 h, o incluso más tarde en algunos establecimientos que también funcionan como bares). El servicio es continuo, así que puede comer a cualquier hora.


[image: ]Baratos / Chollos

La buena noticia es que podrá derrochar en comida, ya que los restaurantes ofrecen precios bajos. En los establecimientos más baratos y en las pensiones rurales, una comida completa puede salir por menos de 10 euros. Una buena comida cuesta entre 10 y 20 euros. Por encima de 20 euros, el lujo es total.
En los mostradores de covrigi, plăcinte y pateuri (hojaldres salados) se puede saciar el hambre por muy poco dinero. Tampoco hay que perder de vista las cantinas y los autoservicios: populares, suelen servir muy buena comida a precios aún más bajos.


[image: ]Con suplemento

En los restaurantes, es costumbre dejar una propina equivalente al 10% de la cuenta.
El pan suele cobrarse aparte y no hay jarras para el agua: si la pide, le traerán una botella de agua mineral.


[image: ]Muy local

En las zonas rurales, las pensiones suelen ofrecer media pensión o incluso pensión completa: una excelente opción para descubrir la gastronomía local. Los platos suelen prepararse con productos de granja muy locales y todo es casero, desde la mantequilla y el pan hasta los embutidos y las bebidas.


[image: ]Fumadores

Se acabaron los restaurantes con humo: desde 2016 es ilegal encender un cigarrillo en lugares públicos cerrados, incluidos bares, restaurantes y discotecas. La legislación se está cumpliendo.


[image: ]Atrapa turistas

En los lugares más turísticos, como Sighișoara o Bran, es difícil encontrar un buen restaurante. No dude en alejarse de los lugares más concurridos para comer.
En el barrio de Lipscani, en Bucarest, han aparecido en los últimos años los ganchos: evite estos establecimientos.

FRASES CLAVE

 

Hola, me gustaría reservar una mesa para dos personas para este mediodía o esta noche. 
 Bună, aș dori o masă pentru două persoane, azi la prânz sau diseară. 
 

¿Tiene una carta en español o en inglés?
 Aveți meniu în spaniolă sau în engleză?
 

Soy vegetariano, ¿hay platos sin carne?
 Sunt vegetarian, aveți preparate fără carne?
 

No tengo más hambre, pero ¿tienen carta de postres? 
 Am mâncat destul, dar îmi aduceți meniul cu deserturile? Poate mai târziu comand. 
 

¿Me pasa la cuenta, por favor? ¿Puedo pagar con tarjeta o en efectivo? 
 Aduceți, vă rog, nota de plată? Acceptați card sau numai cash? 
 

Estaba todo muy bueno, volveremos. Gracias y hasta pronto.  
 A fost delicios, mai venim. - Mulțumesc, la revedere.  
 




Info práctica 

Tomar un descanso


[image: ]Horarios

Al igual que los restaurantes, los bares tienen horarios muy amplios: muchos abren por la mañana y sirven todo el día, todos los días. No hay una hora fija de cierre, así que a menudo la determinan los últimos clientes. Las cafeterías suelen cerrar a primera hora de la tarde.


[image: ]Baratos / Chollos

Una pinta de cerveza clásica cuesta unos 3 euros. Y una cerveza artesana local, unos 4 €. Un expreso vale entre 1,50 y 2 euros (hasta 4 euros por las especialidades de café), un refresco o un zumo unos 3 euros, y un té o una limonada casera unos 4 euros.

Como en los restaurantes, es costumbre dejar una propina por el servicio equivalente al 10% de la cuenta.


[image: ]A partir de qué edad

Está prohibida la venta de alcohol a menores.


[image: ]Fumadores

Desde 2016, la legislación sobre el tabaco se ha endurecido y prohíbe fumar en lugares públicos cerrados. Se respeta ampliamente, y solo algunos locales clandestinos se resisten.

FRASES CLAVE

 

Hola, ¿cuál es la especialidad de la casa? Nos gustaría probarla. 
 Bună, care este specialitatea casei? Câte o porție, vă rog. 
 

¿Tiene sitio en la terraza?
 Găsim loc pe terasă?
 

¿Cómo se llama? Mi nombre es.... ¡Encantado de conocerle! 
 Cum vă numiți? Mă numesc... Mă bucur să vă cunosc! 
 

¡A su salud! ¡Maldita sea!, se me ha derramado la bebida.... ¿puede ayudarme? 
 Noroc! Vai, mi s-a răsturnat paharul... mă ajutați, vă rog?
 

Estaba muy bueno. Tomaremos lo mismo otra vez, por favor.
 Bună, aș dori o masă pentru două persoane, azi la prânz sau diseară. 
 




Info práctica 

Darse un capricho


[image: ]Horarios

Los supermercados y tiendas de comestibles suelen abrir todos los días (incluidos los domingos) de 8 a 22 h, y algunos las 24 horas. Los gigantescos centros comerciales y todas sus tiendas también abren todos los días, de 10 a 22 h, e incluso los domingos. Muchos mercados abren todos los días de 8 a 16 h, y a veces hasta más tarde. Las tiendas de productos no alimentarios suelen abrir de lunes a sábado, de 9 o 10 hasta las 19 a 20 h.


[image: ]Baratos / Chollos

El coste de la vida es inferior al de España. Pero algunos productos importados son solo ligeramente más baratos.

El pago con tarjeta bancaria está muy extendido en los comercios.


[image: ]Rebajas

Los periodos de rebajas son muy largos en Rumanía: de principios de agosto a mediados de octubre para las rebajas de verano, y de mediados de enero a mediados de abril para las de invierno.


[image: ]Muy local

Las grandes marcas internacionales de moda, productos de belleza y alimentación se encuentran en las calles comerciales de las grandes ciudades y en los malls, los enormes centros comerciales de estilo americano que han surgido en los últimos años, frecuentados por familias y adolescentes. En el otro extremo del espectro comercial, los mercados agrícolas locales se mantienen y siguen siendo populares entre los consumidores rumanos. El regateo no es una práctica muy extendida en Rumanía.


[image: ]Atrapa turistas

Evite los puestos de regalos en zonas turísticas como Bran. En su lugar, busque los regentados por artesanos, o visite directamente sus talleres o las escasas tiendas de diseño. En Horezu, por ejemplo, los numerosos puestos a la entrada del pueblo venden más cerámica china o búlgara que local.

FRASES CLAVE

 

Hola, es genial, pero ¿cuánto cuesta? 
 Bună, asta îmi place, cât costă? 
 

¿Tiene uno de mi talla? ¿Dónde están los probadores?
 Aveți mărimea mea? Unde sunt cabinele de probă?
 

¿Puedo devolverlo y cambiarlo si no está bien?
 Dacă nu mi se potrivește, se poate schimba?
 

Hoy he gastado demasiado, ¿puede hacerme un buen descuento?
 Am cheltuit prea mult azi, puteți da o reducere?
 

Yo me quedo con este. ¿Puede envolvérmelo en papel de regalo?
Rămâne asta. Îl puteți împacheta frumos, vă rog?
 

¿Aceptan tarjeta de crédito? ¿Dónde puedo encontrar un cajero automático?
 Pot plăti cu cardul? Unde găsesc un bancomat?
 




Info práctica 

Hacer deporte


[image: ]Baratos / Chollos

Los numerosos parques de Bucarest son ideales para correr (especialmente Regele Mihai 1, antes Herăstrău, en el norte). Pero atención, muchos de ellos están abarrotados los fines de semana. Sus pasarelas asfaltadas también son populares para patinar en línea. En invierno, la gente viene a pasear en trineo. Lo mismo ocurre en las grandes ciudades como Timișoara, Iași, Cluj y Oradea, con fama de ser la población más verde de Rumanía.

Hay muchas posibilidades de practicar senderismo en el país, sobre todo en los Cárpatos y sus estribaciones. Los senderos suelen estar bien señalizados en los parques naturales, pero no tanto fuera de ellos. Otra opción para el senderismo es la Vía Transilvánica, una ruta de mil kilómetros que une Drobeta-Turnu Severin con Putna. La señalización de rutas ciclistas y de bicicleta de montaña también se está ampliando. Las colinas transilvanas de los alrededores de Saschiz y Sighișoara y Maramureș figuran entre los mejores lugares para practicar ciclismo.

Los lagos de los Cárpatos ofrecen grandes posibilidades para nadar.


[image: ]A reservar

Rumanía es rica en aguas termales y posee un gran número de balnearios, algunos de los cuales se remontan al Imperio romano. Son muy populares entre los lugareños, que acuden a disfrutar de los beneficios de las aguas sulfurosas, los lagos salados y las unciones terapéuticas de barro… El país también está lleno de salinas, adonde acude la gente a respirar aire con propiedades curativas. Muchas de estas cuevas de sal han sido equipadas con instalaciones de ocio, como en Turda.
Los deportes de invierno son cada vez más populares, y las infraestructuras se están ampliando. Las pistas de esquí rumanas figuran entre las más baratas de Europa. Una originalidad local: en el campo, se puede dar un paseo en trineo… tirado por un caballo.

FRASES CLAVE

 

Hola, ¿cómo puedo llegar a...? ¿Está lejos? 
 Bună, cum ajung la... - E departe?
 

Me gustaría salir a correr. ¿Hay algún buen lugar en la ciudad para hacerlo? 
 Aș vrea să merg să alerg. Găsesc un traseu de alergare în oraș? 
 

Me encanta cocinar. ¿Sabe dónde imparten clases de cocina?
 Îmi place să gătesc. Îmi puteți recomanda un curs de gătit?
 

¿Podría indicarme un gimnasio que no esté muy lejos?
 Găsesc o sală de fitness în apropiere?
 

¿Cuál es el deporte nacional? 
 Care este sportul național? 
 

¿Cree que podríamos verlo o incluso participar?
Putem să-l vedem sau să-l încercăm?
 




Info práctica 

Salir


[image: ]Horarios

La mayoría de las discotecas solo abre los fines de semana, a partir del jueves, o incluso solo los viernes y sábados. Los bares también son lugares de fiesta. Y no hay una hora fija de cierre, así que, dependiendo de la motivación de los presentes, la noche puede alargarse hasta altas horas de la madrugada


[image: ]Baratos / Chollos

Bucarest es un destino de ocio cada vez más popular. Las discotecas son numerosas y las entradas y las consumiciones mucho más baratas que en España.

También puede aprovechar su estancia en Rumanía para asistir a una representación de ópera o a un concierto de música clásica: todas las grandes ciudades cuentan con teatros de gran calidad que ofrecen una programación acorde.

El sitio web Zece la Rece (www.zecelarece.ro) ofrece una lista de los mejores locales de la capital. Todas las discotecas, bares, cafés, restaurantes y tiendas que aparecen en la página han sido testados.


[image: ]Transportes nocturnos

El transporte público se detiene antes de medianoche, pero hay taxis y VTC disponibles durante toda la noche.

FRASES CLAVE

 

Buenas noches, ¿cómo puedo llegar a....?
 Bună seara, cum ajung la...
 

¿Es un lugar tranquilo? ¿Hay problemas de seguridad?
Este o zonă liniștită? Există probleme de siguranță?
 

Me gustaría ver un espectáculo típico del lugar. ¿Hay alguno programado para hoy?
 Aș vrea să văd un spectacol tradițional! Ce spectacole rulează?
 

No entiendo... ¿puede repetirlo, por favor? Gracias. 
 N-am înțeles ce-ați spus, puteți repeta, vă rog? Mulțumesc. 
 

¿Puedo invitarle a una copa? ¿Cuál es el cóctel especialidad de la casa? 
 Vă pot oferi ceva de băut? Ce specialitate de cocktail recomandați? 
 

Tengo resaca, ¿tiene algo que me haga sentir mejor?
 Ieri am băut prea mult, aveți ceva să-mi treacă mahmureala?
 




Info práctica 

Alojarse


[image: ]Baratos / Chollos

Los albergues juveniles, cada vez más comunes en pueblos y ciudades, son la opción más barata. Hay que pagar entre 10 y 20 euros por una cama en un dormitorio. Muchos ofrecen también habitaciones dobles baratas. Otra opción económica son los refugios de montaña (cabană) y los campings, la mayoría de los cuales ofrecen cabañas (căsuțe) para dos personas, que suelen ser básicas.
En el campo, las innumerables casas de huéspedes suelen ofrecer muy buena relación calidad-precio. Las opciones van desde una sencilla habitación en una casa rural tradicional hasta una confortable pensión con piscina. Por término medio, debe esperar pagar entre 30 y 50 euros por una habitación doble, un poco menos en las pensiones más rústicas y un poco más en las más confortables. Le aconsejamos que opte por la media pensión: las comidas suelen ser deliciosas y económicas. En las zonas turísticas, le ofrecerán habitaciones en casas de lugareños (cameră de închiriat): a menudo más baratas, pero de calidad más incierta. No dude en visitarlos y acordar el precio antes de hacer un trato.
En las ciudades pequeñas, los hoteles de gama media tienen un precio similar al de las casas de huéspedes. En las ciudades más grandes, espere pagar entre 60 y 100 euros en establecimientos con encanto y más de 100 euros en hoteles de lujo. En la costa, los precios de los alojamientos se disparan en julio y agosto, llegando a duplicarse o incluso triplicarse.


[image: ]A reservar

Las pensiones y los hoteles están abarrotados en verano en algunas zonas, sobre todo en la costa del mar Negro y en el valle de Prahova: es mejor planificarlo con antelación. También puede ser difícil encontrar alojamiento en Cluj, sobre todo durante los grandes festivales, y en Bucarest, especialmente en los establecimientos más baratos.

Semana Santa y Año Nuevo son otros dos periodos de gran demanda de alojamiento.


[image: ]Para los sibaritas

El desayuno suele estar incluido en el precio. Es una mezcla de dulce y salado, a menudo con tomates, pepinos, queso, huevos, embutidos, etc. En las casas rurales, suele ser excelente: desde la mermelada hasta el pan, los huevos y la mantequilla, todo es casero, directamente de la granja.

FRASES CLAVE

 

Hola, ¿dispone de una habitación doble para esta noche o para mañana por la noche?
Bună, aveți o cameră dublă pentru noaptea asta sau pe mâine?
 

¿Tiene la contraseña del wifi? ¡Los niños no pueden estar sin él! 
Aveți un cod Wi-Fi? Copiii mei nu pot fără internet! 
 

Hay mucho ruido, ¿puedo cambiar de habitación?
 Este prea multă gălăgie, aveți o altă cameră?
 

¿Hasta qué hora podemos ir al gimnasio y a la piscina?  
 Când închide piscina și sala de fitness?  
 

¿Puedo dejar mi equipaje y volver más tarde a recogerlo?
 Pot lăsa bagajele aici și să le iau mai târziu?
 

¿Puede llamarnos un taxi? Muchísimas gracias.
 Îmi chemați un taxi, vă rog? Mulțumesc mult! 
 




Info práctica 

Vida cotidiana


[image: ]¿Diga?

El prefijo telefónico rumano es el 0040 (o +40). Para llamar a un número rumano desde su móvil español, ya sea desde España o Rumanía, tiene que marcar estos cuatro números seguidos del número rumano (sin el cero inicial). Si llama desde Rumanía a España, debe marcar primero el prefijo español (0034), seguido del número del interesado. Los números de móvil rumanos empiezan por 07, y los fijos por 02 o 03, según la región.
Desde junio de 2017, las llamadas móviles desde su teléfono español en países europeos, incluida Rumanía, están incluidas en su paquete, al igual que el uso de datos de internet 3G o 4G.
Los principales operadores de telefonía móvil son Orange, Vodafone y Telekom. Los operadores del mercado compiten ferozmente, por lo que los precios son muy bajos: se puede comprar una tarjeta SIM local fácilmente, a precios muy bajos, y recargarla muy barata. La red también está bien desarrollada: hay pocos lugares a los que no llegue la señal.
Encontrará Wifi en casi todas partes, incluidos la mayoría de los bares, restaurantes, hoteles y pensiones. En las zonas urbanas, la red de Internet es una de las mejores del mundo


[image: ]Accesibilidad

Aunque la entrada a algunos museos y lugares turísticos (como el castillo de Bran o el palacio del Parlamento) es gratuita para las personas discapacitadas, aún queda mucho por hacer en Rumanía en materia de accesibilidad. Las rampas de acceso a los edificios son escasas, y no hay muchos alojamientos adaptados para personas con movilidad reducida, salvo en las gamas de precios más altos. La agencia Accessible Romania (www.accessibleromania.com, +40 755 135 420) ofrece servicios de traslado al aeropuerto y vacaciones adaptadas.


[image: ]Salud

No se exige ninguna vacuna para entrar en Rumanía, pero es aconsejable estar al día con las vacunas habituales (difteria, tétanos, poliomielitis, así como rubeola, paperas y sarampión). También puede recomendarse la vacunación preventiva contra la hepatitis A y B, así como contra la fiebre tifoidea, la enfermedad meningocócica y la encefalitis centroeuropea. Esta enfermedad la transmiten las garrapatas, muy comunes en los bosques en verano. Si no se ha vacunado, lleve ropa larga y clara cuando camine por el bosque e inspecciónese el cuerpo después de cualquier excursión. Si detecta una garrapata, quítesela rápidamente con un quitagarrapas.
La rabia sigue presente en el país. Por tanto, debe evitar todo contacto con perros vagabundos y mamíferos salvajes. En caso de duda, tras una mordedura, consulte a un médico, que le administrará una vacuna antirrábica combinada con el tratamiento adecuado. Para prevenir la transmisión de la gripe aviar, evite las zonas de alto riesgo, como las granjas avícolas y los mercados de animales vivos. Evite el contacto directo con aves, sobre todo gallinas, patos y aves silvestres, y con sus excrementos. Respete las normas habituales de higiene de las manos.
Si tiene algún problema de salud, contacte con el servicio consular de España más cercano (Bucarest, Timisoara, Cluj-Napoca) o la página web de la embajada de España en Rumanía.
 En Bucarest, el principal hospital de urgencias es el Hospital Floreasca (Calea Floreasca, 8, +40 215 992 300), mientras que para las clínicas puede recurrir a la red Medicover, que opera en varias grandes ciudades (+40 213 101 599 o +40 219 896, urgencias +40 213 104 040). Antes de partir, póngase en contacto con su oficina de la Seguridad Social para obtener la Tarjeta Sanitaria Europea, que facilita la obtención de tratamiento médico en Europa. También puede solicitarla directamente en la Sede Electrónica de la Seguridad Social.


[image: ]Urgencias en el lugar

En caso de emergencia, marque el 112. En función de sus necesidades, le dirigirán a los bomberos, la policía, la gendarmería o los servicios médicos de urgencia. Si tiene algún problema en la montaña, también puede ponerse en contacto con la asociación de salvamento Salvamont, presente en todas las cordilleras (número único: +40 725 826 668).


[image: ]Seguridad

Rumanía no es un país peligroso, y la delincuencia común es baja. En Bucarest, como en todas las grandes ciudades, tenga cuidado con sus pertenencias y con determinados lugares como los alrededores de la estación de tren. Apenas quedan perros callejeros en la capital, pero sigue habiendo muchos en el resto del país. La mayoría de las veces no son agresivos, pero tenga cuidado. Evítelos en la medida de lo posible y, cuando entre en contacto con ellos, muéstrese confiado y oculte su miedo. Continúe su camino sin correr y sin dar la impresión de huir. En la montaña, también puede cruzarse con un oso: mantenga la calma, no grite y retroceda lentamente para dejarle espacio para huir.
También debe saber que Rumanía está sujeta a riesgo sísmico, sobre todo Bucarest y el condado de Vrancea.


[image: ]LGBTI

La sociedad rumana sigue siendo bastante conservadora en el tema de la homosexualidad. Muy pocas figuras públicas se declaran públicamente homosexuales, y las expresiones de afecto entre parejas del mismo sexo en la calle son muy poco frecuentes. Sin embargo, el país ha avanzado mucho desde principios de la década de 2000, y el Orgullo Gay de Bucarest se celebra ahora sin incidentes. En cuanto a los clubes gays, solo los hay en la capital y las grandes ciudades.


[image: ]Embajadas y consulados

La embajada de España en Rumanía está situados en el centro de Bucarest (Strada Louis Blanc, 3, sector 1). Para ponerse en contacto con ellos, marque el +40 213 18 077 (www.exteriores.gob.es/Embajadas/bucares). En caso de extrema urgencia, fuera del horario de apertura de la embajada, llame a la línea consular +40 745 102 780. España mantiene consulados en Bucarest, Timisoara y Cluj-Napoca.


[image: ]Correos

Las oficinas de Poșta Română suelen abrir, de lunes a viernes, entre las 8 y las 16 h (o incluso las 18 h). En las ciudades más grandes, algunas oficinas (a menudo cerca de las estaciones de tren) abren también los sábados, o incluso por la noche. Hay oficinas de correos en muchas ciudades (consulte www.posta-romana.ro para direcciones y horarios). Los buzones se identifican por su color rojo. Para enviar una postal o carta de menos de 50 g dentro de Europa, el sello le costará 10 lei (2 euros). Puede tardar unas semanas en llegar.


[image: ]Medios locales

Encontrará las principales cabeceras de la prensa española e internacional en los quioscos Relay e Inmedio, situados en varios centros comerciales, en los aeropuertos de Cluj y Bucarest, y en varios lugares de la capital (estación Gara de Nord, metro Piața Universității, etc.). 
Para mantenerse informado sobre lo que sucede en el país puede acceder a la web de Radio Rumanía Internacional (https://www.rri.ro/es) o escuchar la radio, que comenzó a emitir en español en 1955. Su emisora Radio Rumanía Internacional 2 emite diariamente en diez idiomas internacionales. Para la agenda cultural, coja el quincenal gratuito Zile și Nopți o visite su página web para conocer el programa de actos en muchas ciudades.

FRASES CLAVE

 

Hola, mi teléfono no funciona, ¿puede ayudarme, por favor?
Bună, telefonul meu nu merge, mă puteți ajuta?
 

No me siento bien, ¿puede llevarme al hospital más cercano?
 Nu mă simt bine, mă puteți duce la spital?
 

¿Hay un médico que hable español? 
Aveți un medic care vorbește spaniolă? 
 

Me acaban de robar la documentación, ¿dónde está la comisaría más cercana?
Mi s-a furat pașaportul, cum ajung la poliție?
 

¿Es un barrio peligroso o puedo ir allí sin problema? 
Este o zonă periculoasă sau pot merge pe jos fără probleme? 
 

¿Tienen sellos para enviar una postal a España? ¿Cuánto cuesta?
 Dați-mi, vă rog, timbre să trimit o vedere în Franța. Cât costă?
 







Descubrir


Rumanía es un país rico. Por supuesto, su historia reciente no le ha tratado muy bien: el difícil período comunista fue seguido por una difícil transición que obligó a muchos de sus habitantes a emigrar. Hoy en día, este asombroso país ofrece a sus visitantes simples y extraordinarios tesoros. Rico en tradiciones religiosas y populares, cobra vida con un fervor especial en Pascua y Navidad. El apego a sus raíces también se expresa a través de un folclore y una artesanía cuidados, que reflejan una población diversa. Rico en leyendas y alimentado por un decorado digno de cuentos de hadas, Rumanía es un fértil caldo de cultivo para la imaginación, el escenario del mito de Drácula. Aún rica en naturaleza virgen, esta tierra salvaje es el hogar de una abundante flora y fauna. Finalmente, con una historia tumultuosa, en la encrucijada de las civilizaciones, revela un patrimonio precioso formado por ciudades, monasterios e iglesias, castillos y fortalezas llenas de color.


De Vlad Țepeș a Drácula [image: ]


Esta es una de las figuras más conocidas del país. No obstante, el conde Drácula es producto de la imaginación de un escritor extranjero, el irlandés Bram Stoker, que nunca puso un pie en Transilvania. Pero se inspiró en la historia rumana, especialmente en la del cruel príncipe Vlad Țepeș, y en el rico folclore local en torno a los aparecidos (los strigoi), para crear su aterrador personaje, que aún fascina más de un siglo después. Seguir el rastro de Drácula en Rumanía es navegar entre la historia y el mito literario, entre los vestigios del reinado de Vlad Țepeș y los lugares que inspiraron a Bram Stoker. Claro que se encontrará con las atracciones turísticas, pero la búsqueda, más lúdica que seria, le llevará a lugares emblemáticos de la Rumanía medieval que le darán un toque fantástico a su estancia. Encontrará un fabuloso eco en los tristes paisajes y los profundos bosques de los Cárpatos.
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Estatua de Vlad III. - © Photosebia - shutterstock.com
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Fortaleza de Poienari. - © xalanx - iStockphoto.com



[image: ]


[image: ]

Monasterio de Căldărușani. - © CristiDumi - Shutterstock.com



Vlad Țepeș, príncipe sanguinario

El personaje de Drácula toma su nombre de un conocido vaivoda de la historia rumana, famoso por su crueldad: Vlad III, un príncipe de Valaquia del siglo XV apodado Vlad el Empalador (Țepeș). Su apodo proviene de su predilección por la tortura de la estaca, que infligía voluntariamente a sus oponentes, entre otras atrocidades. Era hijo de Vlad II el Dragón (Vlad Drácul), llamado así porque pertenece a la Orden del Dragón, fundada por el emperador Segismundo de Luxemburgo para defender el cristianismo frente a los otomanos. De ahí el otro apodo de Țepeș: Drácula, «el hijo del dragón». En rumano, dracul también puede ser traducido como «el diablo».

Nacido en la ciudad sajona de Sighișoara alrededor de 1431, Vlad Țepeș pasó su adolescencia como rehén entre los otomanos, enviado por su padre como muestra de lealtad a los señores turcos. Un cautiverio del que salió en 1448 para reconquistar el trono de Valaquia con el apoyo y las tropas del sultán. Recuperó el poder de los Dănești, la dinastía rival, que lo recuperó dos meses después. Țepeș lo recuperó en 1456 y lo mantuvo hasta 1462. Para consolidar su supremacía, estableció un régimen autoritario basado en el terror. Su reinado también estuvo marcado por los enfrentamientos con los otomanos. Vlad Țepeș se negó a rendir homenaje a los turcos, rompiendo así el pacto de lealtad sellado unas décadas antes, y les infligió sangrientas derrotas. Finalmente fue expulsado del poder en 1462 por su hermano menor Radu el Hermoso, apoyado por los turcos. Huyó y pensó que encontraría refugio en su aliado Matías Corvino, rey de Hungría, pero este último lo encarceló durante más de diez años. Ya en libertad, Vlad Țepeș retomó el trono en 1476. Fue asesinado el mismo año, en circunstancias difíciles, y su cabeza fue enviada al sultán.

Vlad Țepeș probablemente no hurtó su reputación de tirano sanguinario, pero fue acentuada en gran medida por sus oponentes a través de panfletos impresos en Alemania y difundidos por toda Europa. Para los rumanos, Țepeș es uno de los héroes de la nación, que defendió su independencia contra los otomanos. Se le percibe como un gobernante duro, pero justo. El vínculo entre Vlad Țepeș y Drácula se acaba en el nombre. El primero fue príncipe de Valaquia, un estado feudal al sur de los Cárpatos, mientras que el segundo es un conde siciliano establecido en el norte de Transilvania. Țepeș, sobre todo, no tiene nada que ver con un vampiro: derramó sangre, pero nada dice que la haya bebido. Su gusto por el empalamiento descarta definitivamente la hipótesis, ya que es precisamente una de las únicas maneras, según la leyenda, de matar vampiros.

Los strigoi, vampiros del folclore rumano

Bram Stoker ambientó la trama de su novela vampírica en una región rica en folclore: en toda Europa del Este, las creencias relacionadas con los vampiros eran muy comunes en esa época, sobre todo entre los rumanos, que los llamaban strigoi. Los strigoi son almas atormentadas cuyos cuerpos no se descomponen. Estos muertos vivientes salen de sus tumbas por la noche para atormentar a sus seres queridos e incluso a todo el pueblo: absorven energía vital, multiplican las maldiciones, roban leche y trigo, propagan epidemias entre los hombres y el ganado, causan sequías o granizadas. Varios factores pueden hacer que alguien se convierta en un strigoi: llevar una vida pecaminosa, morir ahogado o colgado… Dos noches son particularmente propicias para que se manifiesten los strigoi: la vigilia del día de san Andrés, 29-30 de noviembre, llamada la noche de los resucitados, y el día de san Jorge, el 23 de abril. En estas noches, se sellan las casas, se come ajo, se frotan los bordes de las ventanas y las ubres de las vacas para protegerse. Estas creencias son muy antiguas y permanecen hasta el día de hoy. Tuvieron su apogeo entre mediados del siglo XVII y mediados del siglo XIX, un período marcado por las epidemias de peste y luego de cólera. Se notificaron numerosos casos de vampirismo: las comunidades de aldeas, que se quejaban de ser perseguidas por strigoi, desenterraban a los supuestos resucitados y llevaban a cabo todo tipo de remedios para intentar deshacerse de ellos, a menudo con el apoyo del clero local: empalamiento atravesando el corazón, quema o descuartizamiento de cadáveres… En 2004, una familia de Oltenia fue condenada por exhumar y quemar a uno de sus seres queridos que había muerto poco antes, cuya sobrina afirmaba que la visitaba por la noche. En su novela, Stoker hace varias referencias a estas creencias. En contraposición, el mito de Drácula no tiene lugar en la imaginación de los rumanos, que lo adoptaron con el único objetivo de aumentar el turismo.

Y Stoker creó el mito

Bram Stoker nunca puso un pie en Rumanía. El escritor irlandés se inspiró en varios libros de historia y folclore local, así como en sus conversaciones con su amigo Arminius Vambery, un orientalista húngaro. También pudo recurrir a una rica literatura: en el siglo XIX, en plena tendencia gótica, muchas novelas ya tenían vampiros. Pero fue Bram Stoker quien popularizó la figura del vampiro con su Drácula, publicado en 1897. Esta novela epistolar cuenta… ¡Cuidado, spoiler! la historia de Jonathan Harker, un joven notario encargado de viajar a Transilvania para que el conde Drácula firme la escritura de compra de una casa en Londres, pero Harker pronto se da cuenta de que su anfitrión es un vampiro. Es encerrado en el castillo, mientras Drácula parte hacia Inglaterra, donde vampiriza a la prometida de Jonathan, Mina. Harker logra escapar, regresa a Londres y emprende la caza del vampiro con la ayuda de algunos amigos, principalmente del profesor Van Helsing. El grupo finalmente atrapa al conde y lo mata apuñalándole en el corazón. Mina se libera de su hechizo. La novela fue un gran éxito cuando salió. El personaje de Drácula y la figura del vampiro se convertirían en un tema recurrente en la literatura y el cine: la historia se llevó a la gran pantalla en 1931, con el actor Bela Lugosi en el papel del conde; luego en 1958 con Christopher Lee, y más recientemente con Gary Oldman, en la película de Francis Ford Coppola estrenada en 1992. Otras obras en la línea de lo vampírico han tenido éxito y han mantenido la fascinación del público por estas criaturas (Crepúsculo, Entrevista con el vampiro…). Drácula se convirtió de este modo en un gran atractivo en Rumanía.

Tras los pasos de Drácula

Muchos hoteles y restaurantes explotan el tema Drácula, generalmente de una forma muy hortera, con una gran cantidad de escenificaciones medievales o pseudo-fantásticas. En Bistrița puede alojarse en el hotel Golden Crown, donde Jonathan Harker pasa su primera noche en la novela de Stoker. Aunque este gran edificio tiene poco que ver con el albergue de la época: fue construido en los años 1980 por el régimen comunista, ansioso de complacer a los viajeros que iban en busca del vampiro. Lo mismo ocurre con el hotel Castel Drácula, levantado cerca del paso del Borgo (Bârgău en rumano), donde el escritor situó el castillo del conde. Lo cierto es que el lugar, que conecta Transilvania con Moldavia, es de una belleza espectacular y ofrece vistas panorámicas del campo circundante.

En Sighișoara se puede descubrir el supuesto lugar de nacimiento de Vlad Țepeș, un gran edificio amarillo en el centro donde el futuro vaivoda habría pasado los primeros años de su vida, de 1431 a 1436. Allí puede incluso devorar un guiso o una parrillada con salsa Drácula: Casa Vlad Drácul se ha convertido en un restaurante, muy turístico, pero con un buen servicio. Esconde un fresco del siglo XV que representa a Vlad Drácul, el único retrato conocido del padre del Empalador. Arriba, por un suplemento, puede admirar uno de esos montajes horteras. Unas calles más allá, The Dracula Investigation es una experiencia mucho más instructiva. Esta exhibición inmersiva le sumergirá en la vida del vaivodato.

El castillo de Bran, presentado supuestamente como el castillo de Drácula, no tiene conexión con la novela de Stoker ni con la historia de Vlad Țepeș, quien probablemente nunca puso un pie allí. Su supuesto parecido con la casa del conde descrita por Stoker le valió esta etiqueta, destinada a atraer a los turistas. Pero es justo: el castillo de Bran, reformado por la reina María en los años 1920, es uno de los más bellos del país. Su estrafalaria arquitectura y su ubicación en lo alto de un pico rocoso en medio de las montañas lo convierten en un lugar espectacular abierto a la imaginación. También verá elementos relacionados con Țepeș, Drácula y los strigoi, mientras que la cámara de tortura satisfará a aquellos que buscan emociones.

El verdadero castillo en Țepeș sería la ciudadela de Poenari, una fortaleza situada sobre una cima de los Cárpatos al pie de las montañas Făgăraș. Vlad el Empalador la convirtió en su segundo hogar y la amplió. La leyenda cuenta que fue aquí donde se resguardó de los turcos en 1462, cuando invadieron la región. Hay que subir unos 1400 escalones para llegar a estas ruinas, que ofrecen una vista panorámica de las montañas circundantes.

Unos treinta kilómetros más al sur, Curtea de Argeș fue la primera capital de Valaquia, fundada en el siglo XIV. Se dice que aquí fue coronado Vlad Țepeș en 1456. La corte principesca tiene varios monumentos religiosos, incluyendo un monasterio que alberga la necrópolis real. La segunda capital de Valaquia, establecida por Mircea el Viejo, el abuelo de Țepeș, Târgoviște, es otro lugar emblemático de su reino. Se le atribuye la construcción de la torre de Chindia, el símbolo de la ciudad. Vlad III también residió en la corte principesca de Bucarest (Curtea Veche), en el distrito de Lipscani. Sus ruinas constituyen el monumento medieval más antiguo de la ciudad. El complejo, que alberga un museo, está cerrado por obras desde 2015. Todavía se puede ver un busto del vaivoda.

En Hunedoara, no se pierda la visita al castillo de Matías Corvino, rey de Hungría. Aliado de Țepeș en un principio, se volvió en su contra después de su derrota contra los otomanos en 1462, y lo mantuvo prisionero durante varios años. Con su arquitectura gótica, es uno de los castillos más impresionantes del país.

El periplo Țepeș termina en Snagov, un monasterio situado en una isla en medio de un lago, a cuarenta kilómetros al norte de Bucarest. Se dice que el vaivoda fue enterrado aquí, aunque no hay pruebas que lo confirmen. Durante unas excavaciones de los años 1930, se descubrió una tumba en la iglesia bajo una lápida cuya inscripción se había desvanecido. El cuerpo dentro de la tumba se descompuso en pocos minutos al entrar en contacto con el aire, haciendo imposible su identificación. Otro misterio más en la leyenda de Drácula.




Las tradiciones de Pascua y los huevos pintados [image: ]


La Pascua (Paște) es la fiesta más importante del calendario ortodoxo. A ella se asocian numerosos rituales, siempre muy respetadas, —más o menos, dependiendo del lugar y la familia, por supuesto—. Es desde luego en Maramureș, pero también en Bucovina, donde más se siguen las tradiciones. Un viaje en esta época será, por tanto, un momento privilegiado para experimentar la intensidad de estas costumbres y de la fe popular: la gran limpieza de Pascua, los preparativos en la cocina, los hermosos trajes sacados para la ocasión, la ceremonia religiosa que dura hasta la madrugada... Incluso para un no creyente, participar en las celebraciones de la Pascua puede ser una experiencia cautivadora y conmovedora, o cuando menos interesante. También es la época en la que se hacen los famosos huevos decorados, símbolos de renovación. Conocida por la delicadeza de sus motivos, Bucovina es la meca de este arte popular. ¡Felices Pascuas (Paște fericit)!

El sentido de la celebración

La Pascua conmemora el acontecimiento fundamental del cristianismo: la muerte y resurrección de Jesucristo. Según la Biblia, Jesús fue crucificado el viernes y resucitó al tercer día, el domingo. En la mañana de Pascua, las «santas mujeres» acuden a su tumba para embalsamarlo y se dan cuenta de que está vacía. La Pascua, que sustituye a las fiestas paganas de la primavera, también hace referencia a la renovación de la naturaleza.

Rituales de la Semana Santa

Según el antiguo calendario juliano, la Pascua en Rumanía se celebra generalmente una semana después de su equivalente católico (a veces a la misma hora). En esta ocasión, hay dos días festivos: el Viernes Santo y el Lunes de Pascua. Los preparativos comienzan con mucha antelación. El ayuno (post) comienza siete semanas antes del día de Pascua. Es el más largo del año, destinado a purificar el alma y el cuerpo. Todos los productos de origen animal están prohibidos. La última semana antes de Pascua, llamada Semana Santa o Semana Mayor (Săptămâna mare), está marcada por muchas tradiciones. Los primeros días se dedican a la gran limpieza de la casa: ventilar las habitaciones, lavar la ropa y las alfombras, quemar los últimos residuos vegetales acumulados en el campo durante la estación fría… Se trata de purificar, de ahuyentar todos los males del invierno. «Que la Pascua no te sorprenda sucia, o tu casa estará maldita», amenaza un viejo dicho rumano. El jueves se dedica a la memoria de los muertos; se dice que regresan a la tierra ese día. También es el día dedicado tradicionalmente a la decoración de los huevos. El viernes es un día de luto, consagrado a la oración y la meditación. Se observa un ayuno total, conocido como «ayuno negro» (post negru). El sábado toca ponerse de nuevo manos a la obra para terminar la preparación de los diferentes platos típicos de Pascua: el pască (pastel dulce con queso fresco) y el cozonac (brioche tradicional, decorado con nueces, almendras o pasas), pero también platos a base de cordero (miel), símbolo del sacrificio de Jesús para redimir los pecados de los hombres. Se prepara como guiso (stufat), sopa o asado (friptură). Con los despojos se prepara una terrina llamada drob. En medio de la noche, todos acuden a la iglesia para participar de una larga ceremonia que puede durar hasta la madrugada. La gente lleva una vela para tomar la «luz sagrada», traída en avión desde el Santo Sepulcro en Jerusalén, y que luego atraviesa todo el país. El papa sostiene un gran cirio. Cada persona sostiene su vela, y se la lleva a casa al final del servicio; un ritual mágico, muy parecido al de nuestra Semana Santa. Cuando el papa sale de la iglesia con su cirio, anuncia: «Hristos a înviat» («Cristo ha resucitado»). Todos le responden «Adevărat a înviat» («es verdad, ha resucitado») y dan tres vueltas a la iglesia. Esta fórmula se repetirá hasta la mañana e incluso sustituirá a las formas habituales de cortesía durante varios días (tradicionalmente hasta la Ascensión). Las familias también llevan a la iglesia los platos preparados para el domingo para que el sacerdote los bendiga al final de la misa. También es costumbre llevar ropa nueva para esta fiesta como símbolo de purificación. En algunas regiones, como Maramureș o Bucovina, la gente se viste con hermosos trajes tradicionales. El domingo, día de Pascua, la gente se lava la cara en el agua en la que se ha sumergido, previamente, un huevo pintado de rojo y una moneda de plata. Las mejillas se sonrojan, presagio de buena salud para el año que viene. El ayuno termina, y se toma una comida abundante, con toda la familia reunida. Durante esta comida, la tradición dicta que el huevo pintado de uno se choca con el huevo del vecino. Si el huevo no se rompe, trae suerte y felicidad a su dueño.

La delicadeza de los huevos pintados

Muy extendida por toda Europa Central y Oriental, la tradición de los huevos decorados es una de las más pintorescas para el visitante occidental. Símbolo de vida y renacimiento, el huevo pintado adorna la mesa de Pascua. También se puede colocar en las tumbas de la familia o regalarse a los parientes. La mayoría de las veces se tiñe de rojo en referencia a la sangre de Cristo. Por eso muchas mujeres del país tienen las puntas de los dedos rojas unos días antes de Pascua. Esta práctica popular, todavía muy extendida, se ha convertido en un verdadero arte en algunas regiones. El grupo étnico de habla eslava de los hutsules, en Bucovina, es el gran especialista.

[image: ] Métodos muy variados. Aunque antes los huevos se pintaban enteros y cocidos, hoy se vacían de su contenido, se lavan y se secan antes de ser pintados. Decorar un huevo puede llevar varias horas de trabajo, dependiendo de la complejidad de los diseños. Hay varias técnicas. La más antigua es la llamada técnica del batik: el huevo se sumerge sucesivamente en baños de diferentes colores, desde el más claro al más oscuro (amarillo, rojo y luego negro, por ejemplo). En cada baño, las zonas que no se van a colorear se cubren con cera. Este trabajo de orfebrería se realiza con un palo de madera con una fina punta de metal llamado chișița. A continuación, la cera se derrite con una vela para revelar el diseño final. Otra técnica, más recientemente, consiste en pintar en relieve, directamente encima de la cáscara, con cera previamente pintada. También se pueden poner hojas, de perejil por ejemplo: el huevo se desliza sobre un pegamento de nylon para que la hoja quede bien adherida a la cáscara, y luego se sumerge en el baño de color. Así, la hoja imprime su forma, en negativo. Sea cual sea el método utilizado, al final del proceso, el huevo se cubre con varias capas de laca para fijar los colores y fortalecer la cáscara.

[image: ] Colores y patrones llenos de significado. Los colores y patrones usados para decorar los huevos varían de un lugar a otro. Por ejemplo, los de Ciocănești pueden reconocerse por su fondo negro y sus patrones geométricos, la mayoría de las veces amarillos y rojos; los de Buzău son rojos con patrones blancos; en los alrededores de Vatra Dornei están decorados con flores de colores vivos. Cada color, cada motivo tiene su propio significado. Se entrelazan para formar un significado especial: cada huevo cuenta su propia historia. El rojo es el color más común. Simboliza la sangre derramada por Cristo, pero también la vida, la salud, la resurrección, la fuerza, el amor y la pasión. El negro representa el dolor de Jesús, pero también la eternidad y la Tierra. El verde simboliza la renovación de la naturaleza, la esperanza y la fertilidad. El amarillo evoca el calor, la luz, las cosechas, la juventud y el trabajo. El azul simboliza el cielo, el agua y la salud.

En el campo, algunas personas todavía utilizan tintes naturales: flores del manzano y cáscaras de manzana para el rojo, hojas de nuez para el verde, flores violetas para el azul, cáscaras de cebolla o corteza de árbol para el amarillo, cáscaras de nuez para el negro… Las tiendas también venden sobres de polvo de colores, que se diluye en agua antes de sumergir los huevos. Diseños geométricos, folclóricos, religiosos y de la naturaleza se entremezclan para simbolizar la fe, los ciclos de la vida y de la naturaleza, etc. Así, la línea vertical simboliza la vida, la horizontal la muerte, y la línea doble, la eternidad. La espiral representa el tiempo, el camino de la vida lleno de trampas, mientras que la doble espiral evoca el vínculo entre la vida y la muerte. La línea ondulada representa la purificación. Los rectángulos representan el pensamiento y el conocimiento. También encontramos en las cáscaras muchas cruces de todo tipo, estrellas, herramientas agrícolas, plantas como espigas de trigo (símbolos de prosperidad y de la riqueza de la tierra) y elementos naturales como el sol o el agua.

[image: ] ¿Dónde verlos? ¿Dónde comprarlos? Algunos museos etnográficos, como el de Cluj o el Museo Nacional del Campesino Rumano de Bucarest, exponen piezas muy bonitas. Pero el mejor lugar para descubrir huevos decorados es Bucovina, que tiene tres museos muy interesantes: el museo de la artista hutsul Lucia Condrea, en Moldovița, expone unos 11.000 huevos, casi todos ellos creaciones originales; el museo de la artista Letiția Orşivschi, en Vama, tiene, además de sus logros personales, una rica sección internacional, así como una colección regional con huevos que tienen entre cincuenta y cien años de antigüedad; y por último el Museo del Huevo en Ciocănești presenta una emocionante colección de 1800 huevos antiguos, recogidos en el último siglo por el doctor Anton Setnic. Todos ellos tienen tienda. También cabe señalar que Ciocănești alberga el Festival anual de huevos decorados justo antes de Pascua. Durante el evento se organizan concursos, demostraciones y talleres introductorios. En los pueblos de la región, podrá ver a las mujeres trabajando en algunos lugares privados; por ejemplo, en la casa de huéspedes de Viorica Semeniuc, en Moldovița, o en la casa Colinița, en Ciumârna. Allí es Ion quien, si está disponible, le hará una demostración en el pequeño taller de su casa. También encontrará huevos en el aeropuerto y en las tiendas de recuerdos. Mi tienda rumana, en Bucarest, que también ofrece versiones modernas, es especialmente recomendable, al igual que las tiendas del Museo del Pueblo y del Museo del Campesino Rumano, también en la capital.




Monasterios pintados e iglesias de madera [image: ]


Agazapadas en las colinas del norte, las iglesias pintadas de los monasterios de Bucovina y las de madera de Maramureș impresionan: no por sus dimensiones, sino por su conmovedora belleza y el alma que emana de ellas. Estas pepitas del patrimonio religioso rumano, clasificadas por la UNESCO, fascinan cada una a su manera: las primeras con sus frescos exteriores de colores vivos, que han sobrevivido al paso de los siglos, testigos de la edad de oro moldava; las segundas por su elegante sobriedad e ingeniosa arquitectura, manifestación del virtuoso saber popular, desafiando también al tiempo. Únicas en el mundo, estas obras son el resultado de fenómenos artísticos originales, que mezclan la tradición bizantina, las influencias occidentales y las referencias populares. También ofrecen una excelente oportunidad para explorar los pintorescos pueblos de Maramureș y los espléndidos paisajes de Bucovina.
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Monasterio de Voronet. - © by_nicholas
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Monasterio de Moldovita. - © Balate Dorin



La belleza magnética de los monasterios pintados

Los monasterios pintados de Bucovina, obras maestras de la pintura mural, tienen algo que cautiva. Enclavados entre agradables colinas verdes y rodeados de espesos bosques, están envueltos en una atmósfera mística que propicia su contemplación. Los coloridos frescos que cubren las paredes exteriores de estos templos son únicos en Rumanía, e incluso en Europa. Sorprendentemente bien conservados, son el resultado de un singular fenómeno artístico que floreció en la región durante algunas décadas del siglo XVI. Muchos de estos monasterios y sus iglesias se construyeron durante el excepcionalmente largo reinado de Esteban III de Moldavia (Ștefan cel Mare, 1457-1504). La leyenda dice que el vaivoda mandó construir unos cuarenta, uno por cada una de sus victorias sobre los turcos. Los historiadores le atribuyen más bien una veintena. Otros monasterios fueron fundados por boyardos ricos y otras personalidades de la época, que los usaban como necrópolis familiares. El hijo de Esteban III, el príncipe erudito Petru Rareș (dos veces vaivoda: 1527-1538 y 1541-1546) continuó la labor de su padre, construyendo a su vez varios edificios religiosos e iniciando el ciclo de frescos. Ocho de esos monasterios, que sobrevivieron a aquella edad de oro moldava, están clasificados por la UNESCO: Arbore, Humor, Moldovița, Pătrăuți, Probota, Voroneț, Sucevița y San Juan el Nuevo, en Suceava. Su arquitectura mezcla la herencia bizantina (plan trilobal) con influencias góticas (contrafuertes). Además de la ambición artística, los frescos, que también cubren las paredes interiores, tenían por objeto enseñar la Biblia a los campesinos analfabetos y mantener su fe en una época en la que los otomanos amenazaban Moldavia y progresaba la Reforma protestante. Son verdaderas historietas religiosas que representan escenas bíblicas: el Juicio Final, el árbol de Jesé, la escalera al Paraíso, etc. Ejecutadas en estilo bizantino, también contienen muchas referencias populares locales: por ejemplo, la venida de Cristo se anuncia con un bucium, el instrumento que usan los pastores locales para reunir a las ovejas. Se reconocen algunos lugares y los paisajes circundantes, así como los motivos folclóricos. Algunas de las pinturas exteriores han sufrido los estragos del tiempo, pero la mayoría se conserva bastante bien. Los colores son sorprendentemente vivos: el azul intenso de Voronet, el rojo y el dorado de Humor, el verde de Arbore... Además, su técnica de fabricación aún no se ha resuelto completamente.

Los monasterios pintados abren generalmente todos los días de 9 a 18 h. La entrada cuesta alrededor de un euro. Muchas agencias locales ofrecen excursiones de un día. Lo mejor es visitarlos en coche, aunque a algunos se puede acceder en transporte público desde Suceava, Vama o Gura Humorului. Algunas rutas de senderismo conectan algunas iglesias, sobre todo entre Sucevița y Moldovița.

Iglesias de madera, obras maestras campesinas

Son el emblema de Maramureș, al que han hecho famoso. Las iglesias de madera (biserici din lemn) asombran e impresionan por su humilde belleza, su esbelta silueta y su resistencia al paso del tiempo. Estos monumentos de arquitectura tradicional son la expresión de la espiritualidad campesina y la artesanía popular. Las iglesias de madera son la manifestación más espectacular del conocimiento y la destreza con la madera cultivado por Maramureș, que se ha transmitido de generación en generación. Cada pueblo tiene al menos una iglesia de madera, antigua o reciente. Ocho de estos edificios, considerados particularmente excepcionales y representativos, han sido inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Se encuentran en Poienile Izei, Rogoz, Plopiș, Ieud, Budești, Desești, Bârsana y Șurdești. Muchas otras merecen una visita, como las iglesias de madera de Botiza, Breb o Călinești, o los templos modernos de los monasterios de Bârsana y Săpânța.

Construidas entre los siglos XVII y XVIII, a menudo en el lugar de las iglesias más antiguas destruidas durante la última gran invasión tártara de 1717, su arquitectura armoniosamente proporcionada combina estilos: su disposición sigue la tradición bizantina, mientras que los altos campanarios dan testimonio de una influencia gótica. El campanario más impresionante es el de Șurdești, que alcanza los 54 metros. Estas agujas, asentadas sobre una base estrecha, contribuyen en gran medida a la silueta característica de estas «catedrales de madera», como se las apoda. Su aspecto monumental se ve acentuado por su ubicación, a menudo en lo alto de una colina y rodeadas de hermosos cementerios. Construidas con métodos tradicionales, según el principio del apilamiento de vigas, a veces tienen una galería exterior (llamada privdor). Los tejados, sencillos o dobles, son de tejas de madera. En el exterior, las paredes, los marcos de las ventanas y las balaustradas están tallados con ornamentos como cuerdas trenzadas y motivos vegetales. El interior, por su parte, está cubierto de murales pintados entre la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX, un periodo de efervescencia artística durante el cual maestros locales procedentes de la comunidad agrícola recorrieron la región para pintar paredes, iconostasios e iconos. Los dos maestros más famosos fueron Alexandru Ponehalschi y Radu Munteanu. Su estilo sigue la tradición postbizantina, reinterpretada en un género ingenuo. En el siglo XIX también se dejaron sentir las influencias barrocas y rococó procedentes de Europa Occidental (en Bârsana y Șurdești, por ejemplo). Los temas son los de la tradición ortodoxa, entre los que destaca el Juicio Final, pero hay muchas referencias populares: aquí y allá se pueden ver trajes, motivos folclóricos, paisajes de Maramureș, escenas de la vida del pueblo de la época… Entre las pinturas mejor conservadas se encuentran las de la iglesia de Desești, donde trabajaron tanto Ponehalschi como Munteanu.

Algunas de estas iglesias se quedaron demasiado pequeñas para la comunidad del pueblo, por lo que fueron reemplazadas para el culto por nuevos edificios, algunos de ellos también de madera. Otras todavía reciben a los feligreses, vestidos con sus trajes tradicionales, los domingos y días de fiesta.




Geografía [image: ]


En el sudeste de Europa, al norte de la península balcánica, bañada por el mar Negro, Rumanía se encuentra en la encrucijada de influencias montañosas, continentales y meridionales. Esta diversidad se refleja en sus paisajes, clima, fauna y flora. Los míticos Cárpatos, la auténtica espina dorsal del país, dividen Rumanía en tres grandes regiones: en el centro, la meseta de Transilvania, rodeada de montañas; al noreste, Moldavia y sus suaves colinas, y al sur, la vasta llanura de Valaquia. A esto hay que sumarle la región de Dobruja, al sureste, que se distingue por sus estepas —las únicas de Europa—, sus viejas montañas y su joven y cambiante delta. Rumanía se caracteriza también por la riqueza de su vida campesina, que anima los paisajes de la campiña, llenos de arboledas, vallas de madera y fardos de heno, especialmente allí donde el relieve imposibilita la agricultura intensiva a gran escala.
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Senderismo en el Parque Nacional de Piatra Craiului - © Marius GODOI - Shutterstock.com




[image: ]

El Danubio en la región de Dobrogea - © aaltair - shutterstock.com



Bosques, campos y colinas

Con una superficie de 238.391 kilómetros cuadrados, el territorio rumano mide un poco menos de la mitad de la España peninsular. Está dividido equitativamente entre llanuras (31% del territorio), colinas (39%) y montañas (30%). Las llanuras están cultivadas casi en su totalidad. Los bosques han desaparecido casi por completo: ocupan solo el 27% del territorio y se encuentran principalmente en las zonas montañosas. Las praderas se concentran en la zona baja de los Cárpatos, en las colinas de Transilvania y en Moldavia.

Atravesada por el paralelo 45, el punto medio entre el polo norte y el ecuador, el país tiene 2508 kilómetros de fronteras, compartidas con Hungría (443 km), Ucrania (531 km), Moldavia (450 km), Bulgaria (608 km) y Serbia (476 km).

Los Cárpatos y sus estribaciones

Los emblemáticos Cárpatos, que atraviesan el país, cubren alrededor del 30% del territorio, formando un gran anfiteatro en su centro. Con una altitud media de 845 m, se extienden a lo largo de 910 kilómetros. Lejos de formar una barrera infranqueable, son atravesados por extensos valles, doce ferrocarriles y una treintena de carreteras, entre ellas la mítica Transfăgărașan.

La cadena se divide en tres grandes subconjuntos. Los Cárpatos orientales están formados por magníficos paisajes, muy verdes y boscosos, con pendientes relativamente suaves. Bucovina y Maramureș se extienden a sus pies. También hay montañas más escarpadas, como el macizo de Ceahlău, apodado el Olimpo rumano. Los Cárpatos meridionales, con sus picos rocosos y sus lagos glaciares, forman la parte más alta de la cordillera. En los montes Făgăraș, en particular, muchos picos superan los 2000 metros de altura. El punto más alto es el monte Moldoveanu (2544 m).

Los Cárpatos occidentales son más bajos —no superan los 1900 m—, pero están más poblados, hasta en las zonas más altas. Formados por espectaculares relieves kársticos y profundos valles, son famosos por sus numerosas cuevas, como la cueva del Oso o la de Scărișoara, que alberga un glaciar subterráneo. Las montañas más emblemáticas son las Apuseni, pintorescas y muy cuidadas.

Los diferentes macizos que componen los Cárpatos rumanos (Retezat, Fagărăș, Bucegi, Ceahlău, Apuseni...) ofrecen así paisajes muy variados: mesetas kársticas, picos rocosos, cumbres redondeadas, lagos alpinos, gargantas (sobre todo las de Bicaz y Turda, las más impresionantes), valles escarpados, etc. Las estribaciones de esta cadena montañosa están cubiertas por vastas extensiones de colinas, principalmente en Transilvania, pero también en Moldavia, al este, y Valaquia, al sur.

Llanuras fértiles

Las llanuras, antiguos lechos marinos y lagos ahora cubiertos de loess, tierras limosas extremadamente fértiles, son los verdaderos graneros del país. Hasta mediados del siglo XX, eran vastas extensiones de exuberantes y salvajes estepas. Sin embargo, hoy en día, casi toda la zona está cultivada y la vegetación esteparia casi ha desaparecido. Se distinguen dos grandes zonas de llanura: la Câmpia Română, que se extiende por el sur del país siguiendo la orilla izquierda del Danubio y cubre la mayor parte de Oltenia y Muntenia; y la Câmpia Banat-Crișana, en el oeste de Rumanía, entre los Cárpatos occidentales y la frontera húngara.

Dobruja, una región aparte

Escondida entre el Danubio y el mar Negro, Dobruja es especial en más de un sentido. El delta del Danubio, el territorio más joven de Europa, limita aquí con la cordillera más antigua, no solo del país sino del continente: las venerables montañas Măcin, que se elevan a 467 metros de altura.

El delta, que apareció hace unos diez mil años, se creó cuando los sedimentos transportados por el río se encontraron con las arenas del mar Negro, formando lagunas. Los sedimentos, bloqueados en su avance, se acumularon hasta llenar estas lagunas, mientras que el río trazaba varios caminos tortuosos —divididos en tres ramas principales— hasta el mar. Aún en movimiento, esta vasta zona húmeda, en gran parte polderizada durante la etapa comunista, continúa avanzando hacia el mar Negro a medida que el Danubio deposita sus aluviones.

La costa del mar Negro, de unos 240 kilómetros de largo, con grandes playas intercaladas con pequeños acantilados, está en gran parte cubierta con hormigón. Varias franjas muy estrechas de arena han formado lagunas, como las de Razim, Sinoe y Golovița. El famoso complejo turístico de Mamaia está construido sobre una de estas delgadas franjas, al igual que la más salvaje de Gura Portiței.

Dobrujaa también contiene la única estepa árida de Europa, el extremo occidental de la estepa euroasiática, que se origina en Mongolia. Estas vastas extensiones sin árboles, hoy en día ampliamente cultivadas, forman paisajes ondulados de una pobreza conmovedora. Solo las montañas Măcin preservan todavía la fauna y flora típica de este tipo de estepas.

La huella del Danubio

Se estima que hay más de cuatro mil arroyos y ríos, entre los que se halla el famoso Danubio, que recorre 1075 kilómetros a través de Rumanía antes de desembocar en el mar Negro, donde forma un magnífico delta. Por el camino crea el desfiladero más largo de Europa (144 km), al este de Drobeta-Turnu Severin. Cerca del 96% del territorio rumano está drenado por el Danubio y sus afluentes. La mayoría de ellos nacen en los Cárpatos antes de desembocar en el río. Entre los ríos más importantes se encuentran el Prut (740 km), el Mureș (761 km), el Olt (615 km), el Siret (560 km), el Argeș (345 km), el Jiu (330 km) y el Buzău (302 km). La fuerza del Danubio es una importante fuente de energía para Rumanía y sus vecinos, que han construido centrales hidroeléctricas, la mayor de las cuales es la presa de Iron Gates I. También se explotan otros ríos.

El país tiene 3500 lagos, dos mil de los cuales son naturales. Los mayores son las lagunas de Razim y sus vecinas Golvița y Zmeica. El lago de montaña más grande es el Bicaz (33 km²), creado por una presa.

No hay que olvidar los innumerables manantiales minerales. Hay manantiales en quinientas localidades del país. Tienen propiedades muy variadas, se embotellan para el consumo o se utilizan para curar. El más caliente alcanza los 80 °C.




Naturaleza (Biodiversidad / Fauna y Flora) [image: ]


Con una naturaleza cuidada, Rumanía muestra una gran variedad de animales salvajes. Su biodiversidad es una de las más notables del continente. Los espesos bosques de los Cárpatos, con zonas todavía intactas, constituyen un refugio ideal para varias especies emblemáticas de grandes carnívoros que se han vuelto raras en otras partes de Europa, como los osos pardos, los lobos o los linces, cuya presencia en gran número es testigo de un entorno rico y complejo. Estas especies protegidas estrictamente, siguen amenazadas por la caza furtiva y la deforestación masiva, que invade su hábitat. La caza recreativa —muy lucrativa— que atraía a extranjeros en busca de trofeos, está prohibida desde 2016. Se mantienen cuotas reducidas de sacrificios de lobos y osos para regular su número.

Otra extraordinaria reserva de biodiversidad, el delta del Danubio, ofrece un colorido espectáculo ornitológico.
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Lince salvaje. - © silviumatei - iStockphoto.com
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Oso pardo de los Cárpatos. - © DrDjJanek - iStockphoto.com
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Rododendros en el Parque Nacional de Retezat. - © Janoka82 - iStockphoto.com



La reserva de los Cárpatos

Los Cárpatos son el reino de los osos pardos (urs brun). Rumanía es, con mucho, el país europeo con mayor número de osos pardos: alrededor de seis mil. Este omnívoro se alimenta principalmente de bayas, frutas, semillas, hierbas y raíces (80% de su dieta). También come otros animales, principalmente insectos y pequeños mamíferos. A veces incluso más grandes, como ciervos, si se presenta la oportunidad. En otoño, se atiborran para acumular reservas sólidas. Esto es especialmente vital para las hembras, que dan a luz en pleno invierno. A final del otoño, el oso pardo se retira a su guarida y ralentiza su actividad hasta la primavera: más que hibernación, se denomina «sueño invernal». El plantígrado, que está activo principalmente por la noche, lleva una vida solitaria, evitando en la medida de lo posible a sus congéneres fuera de la temporada de reproducción. Los cachorros, no obstante, permanecen con su madre unos dos años. Gracias a sus enormes garras en forma de hoz, el oso pardo puede trepar árboles y excavar en la tierra. No se deje engañar por su aspecto torpe: ¡puede ir muy rápido!

Se estima que el número de lobos (lup) es de entre dos mil y tres mil, aproximadamente una cuarta parte de la población europea. Viven en manadas en las zonas más remotas del bosque, pero cazan allí donde encuentran comida: en las colinas, en los pastos… Se alimentan principalmente de corzos y jabatos. En invierno, cuando ya no pueden encontrar comida, atacan (aunque raras veces) al ganado. Sin embargo, las probabilidades de encontrarse con uno son escasas: los lobos tienen mucho miedo de los humanos y los rehúyen.

Lo mismo ocurre con el lince (râs), que es aún más tímido y discreto. Este animal solitario caza en silencio, sorprendiendo a ciervos, pequeños mamíferos y aves. Es el felino más grande de Europa y su número oscila entre 1200 y 1500 ejemplares, es decir, entre el 12 y el 16% de la población europea. Alzado sobre sus patas, el lince se reconoce por sus patillas y el mechón de pelo negro en la punta de las orejas.

La cohabitación entre estos depredadores y la población, que nunca se ha interrumpido, es menos conflictiva que en España. Pero en los últimos años han aumentado las tensiones alrededor del oso. En el campo, e incluso en las ciudades (en Brașov en particular, donde las concentraciones son muy elevadas), los habitantes se enfrentan regularmente a las plantígrados que bajan a alimentarse en los cubos de basura o que, a veces, atacan al ganado en las propias granjas. Varias decenas de personas han resultado heridas en los últimos años. En septiembre de 2019, el Senado incluso aprobó una ley que reautorizaba la caza. En el momento de escribir estas líneas, el proyecto no había superado el trámite del Senado, pero el episodio dice mucho del hartazgo de una parte de la población rural. Los ecologistas, por su parte, señalan la reducción del hábitat de los osos y de su alimentación, la mala gestión de los residuos y los malos hábitos de los turistas que disfrutan dándoles de comer.

No es carnívoro, pero es igual de mítico: muy presente en las leyendas y la imaginación rumanas, el bisonte (zimbru) había desaparecido del país hacía dos siglos. En los últimos años, varias decenas de individuos han sido reintroducidos en la naturaleza, principalmente en las montañas Țarcu, al suroeste de los Cárpatos. De cabeza grande y pecho ancho, este colosal herbívoro puede medir más de dos metros y pesar una tonelada, lo que lo convierte en el mamífero terrestre más grande del continente. Es una de esas especies que ejercen una gran influencia en su entorno: por ejemplo, ayuda a mantener la diversidad en las praderas al pastar las hierbas más comunes, liberando espacio para las más raras.

Los Cárpatos también son el hogar de numerosos ciervos, corzos, jabalíes, así como aves como el urogallo y el búho de los Urales, y anfibios como el tritón y la salamandra. Las miles de cuevas de piedra caliza de los Cárpatos son el hogar de una gran diversidad de murciélagos (lilieci). Entre los insectos destacan la Rosalia alpina, un hermoso insecto azul con largas antenas, y la apolo, una gran mariposa con alas blancas decoradas con pequeños dibujos negros y rojos. En lo alto de los bosques viven gamuzas, marmotas (reintroducidas), águilas reales, cuervos y víboras.

En las llanuras, variedad de ecosistemas

Más abajo, en las llanuras y estepas forestales de Dobruja, Moldavia y el sur del país, hay una gran diversidad de pequeños mamíferos (martas, liebres, hurones, garduñas, comadrejas, gatos monteses…) y otros roedores, como el hámster rumano, una especie endémica. En invierno, la llanura cubierta de nieve se llena de numerosos caminos trazados por estos animales. Todas estas especies se pueden ver en los lindes del bosque, en los sotos y en los setos que rodean los campos y las praderas de las campiñas aisladas. Muchas cigüeñas anidan en lo alto de las chimeneas o postes eléctricos de los pueblos. Las llanuras meridionales también albergan perdices, faisanes, cuervos y paseriformes.

Una granja a cielo abierto

Los animales domésticos se ven por todas partes en los pueblos. Ovejas, vacas, caballos, cerdos, pollos y otras aves de corral campan a sus anchas y dan vida al campo. Aquí y allá se encontrará con rebaños de ovejas que cruzan la carretera, grupos de gansos que atraviesan las aldeas, una vaca que regresa de los pastos caminando por el arcén de la carretera…

El Delta del Danubio, un paraíso para las aves

En la encrucijada de múltiples rutas migratorias, el delta del Danubio es una meca para los ornitólogos, pues alberga más de trescientas especies de aves. Algunas vienen aquí a pasar el invierno, otras a anidar en verano; mientras que otras solo se detienen aquí para descansar y alimentarse. En el laberinto de canales y lagos que forman el delta, entre los juncos y árboles, se maravillará del incesante ballet de garzas, tarros, cisnes, garcetas, espátulas y somormujos lavancos que chapotean y vuelan ante sus ojos. Sin olvidar, por supuesto, los pelícanos, símbolos del lugar. Aquí forman la mayor colonia de Europa, con más de 2500 parejas de pelícanos blancos comunes, además de un centenar de pelícanos rizados. Llegan a principios de la primavera para anidar y se van al final del verano. También verá martines pescadores, cormoranes pigmeos (60% de la población mundial), bonitas barnaclas cuellirrojas (50%), aguiluchos laguneros occidentales, pigargos europeos…

Catalogado como Patrimonio Mundial por la UNESCO desde 1991, el delta tiene, además de sus aves, una extraordinaria biodiversidad: nutrias, ranas, zorros, jabalíes, corzos, serpientes, libélulas… Es también uno de los últimos refugios del visón europeo. En los últimos años ha reaparecido el castor y prolifera el chacal dorado, una especie invasora. Los caballos salvajes vagan libremente.

El esturión, decano de los ríos

En este mismo delta subsiste una de las especies animales más antiguas del planeta: el esturión (sturion) apareció hace unos doscientos millones de años, al mismo tiempo que los dinosaurios. Desprovisto de escamas y reconocible por su hocico puntiagudo, este fascinante pez migratorio puede alcanzar varios metros de longitud. Muy codiciado por sus huevas, con las que se obtiene el caviar, es víctima de la sobrepesca, la pesca furtiva y la degradación de los ríos. En grave peligro de extinción, su pesca está prohibida desde 2006.

El delta cuenta con alrededor de un centenar de otras especies de peces: siluros, carpas, percas, lucios, luciopercas, sábalos… Varias de estas especies se encuentran en los numerosos lagos, ríos y arroyos que atraviesan el país. La trucha, que antaño poblaba los ríos en grandes cantidades, también ha sufrido las consecuencias de la pesca furtiva y la transformación de los entornos naturales. En cuanto al mar Negro, allí se pescan rodaballos, verdeles o jureles.

Nuestros consejos para observarlos

El excelente Museo de Historia Natural Grigore Antipa, en Bucarest, permite ver ejemplares de las principales especies del país, disecadas y ambientadas en dioramas que reconstruyen su entorno natural. El acuario del centro museístico ecoturístico de Tulcea muestra los peces del delta. El estanque de esturiones es absolutamente cautivador.

Para explorar el delta del Danubio y observar sus aves se necesitan los servicios de un guía. Se recomienda evitar las lanchas rápidas y optar por excursiones acompañadas de un ornitólogo, de lo contrario la salida tendrá poco sentido: Ibis Tour, Escape Travel y Wild Travel, con sede en Tulcea, o Ecoturism Delta, en Crișan, son buenas opciones.

Obviamente es más complicado observar a los grandes carnívoros. Aunque no imposible: así, varias agencias de ecoturismo proponen excursiones siguiendo sus huellas. Recomendamos Absolute Carpathian, Transylvanian Wolf, Carpathian Nature Tours o Foundation Conservation Carpathia. También puede tener la suerte de ver un lince o un lobo, aunque es muy raro.

Los osos no son tan tímidos: se les puede ver fácilmente desde uno de los muchos observatorios gestionados por los guardas forestales, principalmente alrededor de Brașov. De hecho, desde hace varios años, para evitar que bajen al pueblo a revolver entre la basura, los guardas dejan galletas, maíz o pan al pie de estas cabañas. Por una tarifa de hasta sesenta euros, podrá contemplar este fascinante festín de plantígrados. Tendrá que hacerlo a través de una de las agencias mencionadas anteriormente.

También podrá ver osos en semilibertad en el santuario Libearty, en Zărnești: este refugio de 69 hectáreas acoge un centenar de osos que estaban en cautividad. De hecho, hasta mediados de la década de 2000, no era raro encontrarse con osos encerrados o encadenados para atraer a los turistas.

También es probable que se encuentre con un oso mientras camina por el bosque o incluso en las zonas urbanas cercanas. Tenga en cuenta que a los osos no les interesa su carne y no suelen ser agresivos. Pero pueden atacar si se asustan, se sienten desafiados, o si se trata de una madre oso con sus oseznos. Evite los gritos y los movimientos bruscos, aléjese lentamente y déle espacio para que pueda huir. Cuando vaya de excursión, no salga de los senderos señalizados. Tenga especial cuidado al final del día, que es cuando se despiertan. Y por supuesto, no les dé de comer.

Por último, si desea ver bisontes, póngase en contacto con la asociación Măgura Zimbrilor de Armeniș (AMZA), una aldea en las montañas Țarcu donde se han reintroducido muchos de ellos. AMZA propone salir para seguir sus huellas.

Bosques excepcionales

Hace 2000 años, el bosque (pădure) cubría el 70-80% del territorio rumano. Pero en las llanuras y piedemontes, donde se llevaron a cabo importantes talas forestales, sobre todo en el siglo XIX, han dejado paso a los cultivos. Prácticamente solo quedan los bosques de montaña y, en menor medida, las colinas. En la actualidad cubren alrededor del 27% de la superficie del país, o sea, unos seis millones de hectáreas. Desde la Revolución, han sufrido la tala ilegal masiva.

En la encrucijada de varias influencias climáticas, Rumanía tiene una gran variedad de árboles. En las zonas más altas, las principales coníferas (pinos, píceas, alerces, abetos...) superan en número a las hayas. Los bosques de las colinas y llanuras están compuestos por árboles de hoja caduca (robles, tilos, carpes, olmos, fresnos...). El país también esconde una gran parte de los últimos bosques vírgenes de Europa: todavía ocupan más de 200.000 hectáreas, 24.000 de las cuales están inscritas en el Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO desde 2017. Aparecieron hace diez mil años y nunca han sido explotados por el hombre, lo que los convierte en un refugio inestimable para la biodiversidad. Poblados principalmente por hayas, podrá encontrarse con árboles gigantescos de varios siglos de antigüedad, y con troncos muertos llenos de setas y musgos, flores raras... Le recomendamos especialmente el bosque de Cozia, en el valle del Olt, y el de Slătioara, en Bucovina, que cuenta con senderos señalizados. Pero hay que tener cuidado con los animales salvajes, por lo que es mejor ir con un guía experimentado.

Otros bosques destacados son los de Letea y Caraorman, en el delta del Danubio, que han crecido sobre bancos de arena. Bordeados por dunas, parecen selvas con sus árboles colonizados por lianas y viñas vírgenes. Los robles han adoptado formas extrañas a lo largo de los siglos. Álamos, fresnos, olmos, salgueros, manzanos silvestres, juncos y colas de caballo completan esta exuberante vegetación.

Profusión de plantas

En Rumanía también abundan las plantas y flores silvestres, muy representadas en la artesanía: la cerámica o los trajes suelen estar decorados con motivos florales.

En primavera, un paseo le permitirá descubrir la riqueza de la flora de montaña: edelweiss, Aconitum carmichaelii, sandalias de Venus, rododendros, campánulas, gencianas... Estas flores crecen en grandes cantidades en vastas zonas silvestres, poco frecuentes en Europa Occidental.

Las praderas constituyen casi el 20% del territorio y están presentes en las llanuras, los piedemontes y las zonas de estepa. Algunas se cubren con flores de narcisos de abril a mayo. Estas «praderas de narcisos» (poiana narciselor) se pueden ver en varios lugares del país: la más grande es la del espacio protegido Dumbrava Vadului, cerca de Făgăraș, pero también se pueden hallar alrededor de Brașov, cerca de Bistrița, en Banat, en los Apuseni... También cabe mencionar el bosque —único— de lilas silvestres de Ponoara, al suroeste.

Entre las especies endémicas destacan el clavel de Piatra Craiului, el nenúfar rosado que crece en las cálidas aguas de los balnearios de Oradea, o la peonía rumana, que en primavera salpica de rojo los claros de Dobrogea y Oltenia. También se puede ver en el Parque Natural de Comana, cerca de Bucarest.

El delta del Danubio, un entorno único con más de mil especies vegetales (nenúfares, plantas carnívoras…), también contiene una de las mayores concentraciones de juncos del mundo.

Las plantas medicinales, de las que Rumanía fue uno de los principales productores del mundo durante la época comunista, se siguen utilizando ampliamente en los remedios de la abuela (manzanilla, árnica, etc.). En las zonas rurales, las plantas también se utilizan en la cocina, especialmente en primavera: ajos de oso, ortigas, etc.

Algunos jardines botánicos cuentan con secciones interesantes dedicadas a la flora local: es el caso, en particular, del de Iași, pero también de los de Bucarest y Cluj.




Top 10

Fauna

Raras, o incluso casi extinguidas en otros lugares, estas diez especies son emblemáticas de la biodiversidad rumana: escondidas en los bosques de los Cárpatos o en los meandros del delta del Danubio, reflejan la riqueza de los entornos naturales y su buen estado de conservación. Aún así, algunas están amenazadas.

Oso pardo

Bastante presente en los Cárpatos, se puede observar, con la ayuda de un guía, desde los observatorios instalados en el bosque.
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Lobo

Rumanía alberga una cuarta parte de los lobos de Europa. Pero huyen de los humanos y es muy raro ver alguno.
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Lince

Agazapado en el bosque, es imposible acercarse a él. Lástima: como el gato, el lince ronronea.
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Bisonte

Se han reintroducido en la naturaleza varias decenas de estos grandes herbívoros, que habían desaparecido del país.


[image: ]

© buburuzaproductions - iStockphoto.com



Pelícano

Son el emblema del delta del Danubio, donde miles de ellos vienen a anidar en los días soleados.
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Martín pescador

Este bonito pájaro de color azul y rojo se puede ver ser fácilmente en el delta.
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Esturión

En peligro crítico de extinción, este pez, codiciado por sus huevas, es una de las especies animales más antiguas del mundo.
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Visón

Cazado masivamente por su piel, encontró uno de sus principales refugios en el delta del Danubio.
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Nutria europea

Un buen indicador de la salud de los medios acuáticos, esta especie casi amenazada reconquista poco a poco las aguas del país.
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Murciélago

Dotada de numerosas cuevas, Rumanía tiene una de las poblaciones más grandes y diversas de Europa.
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Clima [image: ]


Veranos tórridos, inviernos nevados, primaveras y otoños suaves y coloridos: en Rumanía, cada estación tiene su propio encanto y carácter. Su clima continental, que varía de una región a otra, ofrece un amplio abanico de experiencias. En invierno le esperan el esquí y los paseos en trineo tirado por caballos. Cubiertos de un espeso manto blanco, los paisajes son fantásticos. En verano, los Cárpatos son ideales para emprender excursiones bajo el sol, a menos que prefiera tomar el sol a orillas del mar Negro. Durante las estaciones intermedias, los Cárpatos son perfectos para los amantes de la naturaleza, cuando las flores florecen en abundancia en primavera y los bosques adquieren tonos llamativos en otoño. También es el mejor momento para explorar el delta del Danubio. Este clima con carácter puede mostrarse agitado: Rumanía se ve afectada regularmente por graves inundaciones, olas de calor y sequías acentuadas por el calentamiento global.

Cuatro estaciones bien diferenciadas

Rumanía es un país de clima continental, con una amplitud térmica bastante importante entre el verano y el invierno. El primero puede ser sofocante, mientras que el segundo es largo y duro. La nieve dificulta los desplazamientos, pero los paisajes son sublimes. La primavera y el otoño son cortos y muy agradables. En principio, la mejor época para visitar el país va de mayo a finales de octubre.

El clima varía de una región a otra: el invierno es más suave en la costa del mar Negro, pero también en Banat y Oltenia. En el oeste, las precipitaciones también son muy abundantes. Los Cárpatos, en cambio, permanecen fríos y húmedos todo el año, con la mayor cantidad de lluvias y las temperaturas más frías del país. Maramureș y Bucovina, al norte, también tienen un clima más húmedo y fresco que el resto del país. En las llanuras del sur, puede hacer mucho calor en verano. De hecho, el mes de julio es apodado como «el mes del horno». En Bucarest en particular, el termómetro sube mucho. Dobruja es árida y con poca lluvia, especialmente en el delta del Danubio, que ahuyenta las nubes. Las lluvias son escasas pero torrenciales, y hay mucho sol. El verano es más fresco que en el resto del país.

Las temperaturas medias anuales son de 8°C en el norte, 11°C en el sur y solo 2°C en los Cárpatos. En enero, el mercurio, en su punto más bajo, promedia alrededor de -2 a -3°C. En verano, las temperaturas son altas, especialmente en Bucarest y en la Câmpia Română, donde las máximas alcanzan a veces los 40°C. La ciudad más fría del país es Miercurea Ciuc, donde la media anual no alcanza los 6°C.

Las precipitaciones anuales no superan los 700 mm. Los períodos de fuertes lluvias son teóricamente mayo y junio, mientras que febrero es el más seco. El verano también puede ser sinónimo de abundantes lluvias. Rumanía no es un país particularmente ventoso, con la excepción de Dobruja, donde florecen las turbinas eólicas. Se estima que los días sin viento representan el 40% del año. En invierno, sin embargo, los vientos del este pueden ser fuertes.

Cuando el clima se enfada

Sequías, inundaciones, olas de frío y de calor: Rumanía se ve afectada regularmente por accidentes climáticos. Por ejemplo, en el verano de 2007, durante varias semanas, una ola de calor sin precedentes afectó al país, con temperaturas récord que superaron los 44°C. La ola de calor regresa ahora casi todos los veranos. Del mismo modo, la ola de frío que azotó al planeta durante el invierno de 2009 también se sintió con fuerza en Rumanía, con temperaturas de hasta -34,5°C en los distritos de Brașov y Covasna. Las grandes inundaciones también han golpeado al país en los últimos años: en 2014, 125 aldeas quedaron cubiertas por el agua en menos de dos días. También en 2018, varias regiones se vieron gravemente afectadas por las inundaciones en pleno mes de julio.

Al mismo tiempo, varias zonas del sur del país, alrededor de Craiova, se están viendo afectadas por la desertificación. Las llanuras de cultivo de cereales, que han perdido grandes áreas de bosque, son cada vez más áridas. Como resultado, unas 100.000 hectáreas están ahora cubiertas de arena, lo que le ha valido a la región el apodo de el «Sáhara de Oltenia». Este fenómeno se ha visto acentuado por el calentamiento global. Esto se nota particularmente en el delta del Danubio y su frágil ecosistema, ya que afecta a la migración y la reproducción de las aves. Otra señal: el delta solía congelarse cada invierno, algo que ahora es muy raro.




Medio ambiente [image: ]


Rumanía es un destino exótico que sorprenderá a los visitantes. Sus variados entornos naturales reflejan la diversidad biogeográfica del país, que se compone de tres grandes grupos: las montañas de la cordillera de los Cárpatos, el valle del Danubio y la costa del mar Negro. A ello hay que añadir el delta del Danubio, un ecosistema único compartido por Rumanía y Ucrania. Una decena de parques nacionales protegen estos frágiles entornos y permiten que los excursionistas los disfruten con respeto. La imagen de postal generalmente asociada al país, la de los rebaños de ovejas, las montañas y los castillos muestra también una realidad menos poética. Rumanía se enfrenta a graves problemas ambientales: la gestión de los residuos, la contaminación industrial y la deforestación masiva. Se aconseja a los visitantes que adopten una actitud respetuosa, tanto en el uso de los recursos, como a la hora de moverse y en el reciclaje de los residuos.
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Parques nacionales y espacios protegidos

Rumanía cuenta con diferentes tipos de espacios protegidos, incluyendo catorce parques nacionales, donde los amantes de la naturaleza encontrarán la felicidad.

[image: ] El Parque Nacional de Semenic-Cheile Carasului en Caraș, al sudeste de Timișoara, es ideal para emprender excursiones por sus vastos bosques de hayas, cañones y cuevas.

[image: ] El Parque Nacional de Retezat es el primero y el más grande de los parques nacionales de Rumanía. Se encuentra en la parte centro occidental del país, en los Cárpatos. Ofrece un escenario único, con más de sesenta cumbres y más de ochenta lagos glaciares. Este tesoro de la biodiversidad es el hogar de uno de los últimos bosques primarios de Europa. Alberga más de 1190 especies de flora y fauna, con lobos, osos pardos, linces boreales y nutrias.

[image: ] El Parque Nacional de Rodna, al norte del país, también forma parte del macizo de los Cárpatos. El visitante descubrirá allí paisajes que le dejarán sin aliento, valles glaciares, pero también bosques y pastizales, ecosistemas frágiles asociados a una gran biodiversidad.

[image: ] El Parque Nacional de Călimani, en los Cárpatos orientales, está situado en los límites de tres provincias históricas: Bucovina, Transilvania y Moldavia. El macizo volcánico de Călimani presume de una gran biodiversidad y una orografía variada. El parque está salpicado de lugares pintorescos, rocas antropomorfas y lagos que ofrecen unas panorámicas únicas a los visitantes que se acercan a pie o a caballo.

[image: ] El Parque Nacional de Piatra Craiului está situado en los Cárpatos, a treinta kilómetros de Brașov. Su nombre significa «piedra del príncipe». Una de las peculiaridades del parque está ligada a su geología. En el macizo predomina la piedra caliza. Cuenta con más de setecientas cuevas y, además, es lugar de entrenamiento para muchos alpinistas. También hay numerosas especies endémicas de flora. La fauna incluye osos, lobos y linces, entre otros.

[image: ] El Parque Nacional de los Montes Măcin, situado al sudeste del país, incluye parte de los montes Măcin y un mosaico de ecosistemas: estepas, bosques mixtos de tipo balcánico, asociados a una gran biodiversidad. El parque es el hogar de muchas especies de aves, entre ellas el escribano hortelano, la tórtola europea, el halcón sacre, el gavilán y el busardo moro, uno de los busardos más grandes de Europa.

[image: ] El Parque Nacional de Defileul Jiului (Parque Nacional de los desfiladeros del río Jiu), en los Cárpatos meridionales, al sur del país, está considerado como uno de los más espectaculares de Rumanía. Muestra unas masas forestales excepcionales: bosques de coníferas y enebros en las cotas más altas, seguidos de magníficas fresnedas en los niveles inferiores. Los paisajes del desfiladero del río Jiu, con sus rocas y cascadas, ofrecen un paisaje lleno de color. También hay muchas especies de flores, incluidas las orquídeas. El parque alberga además una variada fauna compuesta por anfibios, reptiles y numerosas aves, incluida el águila real.

[image: ] El Parque Nacional Domogled-Valea Cernei (Parque Nacional del valle del río Cerna), también en los Cárpatos meridionales, se caracteriza por su relieve y sus ecosistemas montañosos, así como por la gran variedad de flora y fauna específica de los Cárpatos.

[image: ] El Parque Nacional de Buila-Vânturarița, en la antigua provincia de Valaquia, está situado en el macizo Căpătânii de los Cárpatos meridionales. Es, sin duda, una de las cordilleras forestales más bellas y variadas del país, con una biodiversidad excepcional y especies raras. También destaca por sus cuevas, hábitat de seis especies de murciélagos. Entre las especies vegetales más abundantes se incluyen tejos, enebros, lirios martagones y varias orquídeas. En cuanto a la fauna, abarca toda la pirámide ecológica de especies.

[image: ] El Parque Nacional de Cozia, en la región histórica de Valaquia, en los Cárpatos meridionales, es famoso por los pintorescos paisajes del cañón del río Olt, un afluente del Danubio. Estos ecosistemas protegidos son el hogar de una biodiversidad excepcional. Hay grandes depredadores (lobo, lince, oso) y herbívoros como la gamuza o el ciervo.

[image: ] El Parque Nacional del Cañón del Nera-Beușnița está situado al suroeste del país, en la histórica región de Banat. Lejos de las principales rutas turísticas, este espacio es un remanso de paz. El visitante descubrirá paisajes vírgenes. El parque alberga suntuosos paisajes, como el lago del Diablo —el único lago kárstico del país— o hermosas cascadas, ríos, cañones y bosques. Es un lugar ideal para hacer senderismo, escalada y espeleología.

[image: ] El Parque Nacional Cheile Bicazului-Hăşmaş (Parque Nacional del Cañón del Bicaz-Hășmaș), al noreste de Rumanía, al este de los Cárpatos orientales, cuenta con una hermosa orografía formada por arroyos, cañones, morrenas; además de preciosos valles y macizos forestales. La fauna es característica de los Cárpatos (osos, lobos, linces, tritones crestados, águilas reales), combinada con vastas extensiones de bosque (bosques mixtos, coníferas, robledales, hayedos, fresnedas). Su diversidad floral incluye el edelweiss y la genciana amarilla.

[image: ] El Parque Nacional de Ceahlău está situado en la región histórica de Moldavia, al noreste del país. Cuenta con hermosos paisajes montañosos, cascadas y uno de los lagos más grandes del país, creado por la presa de Bicaz. Alberga hermosos bosques de hayas, carpes y abetos, y también grandes depredadores como los osos. Con más de dos tercios de la diversidad vegetal del país, se considera un verdadero laboratorio natural, frecuentado no solo por las universidades, sino también por muchos turistas que acuden en masa a los lugares más pintorescos (rocas con formas sorprendentes, monasterio de Durau).

[image: ] La Reserva de Biosfera del Delta del Danubio, catalogada por la UNESCO, protege la mayor parte del delta del Danubio entre Rumanía y Ucrania. Incluye las lagunas conocidas como limanes. Este ecosistema único alberga más de 1500 especies de plantas y una fauna extremadamente diversa (aves, peces de agua dulce, insectos). También es el hogar de un gran número de aves sedentarias y migratorias.

El bosque, un recurso frágil y amenazado

Rumanía cuenta en su territorio con el 3% de los bosques primarios, lo que representa dos tercios de los bosques vírgenes de la Unión Europea (excluida Escandinavia). Estos bosques intactos, que no han sido explotados por el hombre, son increíbles reservas de biodiversidad, pero también sumideros de carbono. Están clasificados como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO e incluidos en las zonas Natura 2000. Sin embargo, a pesar de estos estatus de protección, están en peligro. En diez años se habrían talado ilegalmente ochenta millones de metros cúbicos. Este contrabando también está a veces manchado de sangre humana (asesinato de un guarda de caza) y revela todo un sistema de corrupción (asignación y gestión de parcelas, etc.). Pero la gente está al acecho. Así, la ONG Agent Green ha puesto en marcha un sistema ingenioso de vigilancia llamado tree screening. Este dispositivo, colocado en la copa de los árboles, emite una señal en cuanto detecta vibraciones ligadas a las motosierras. Equipado con un panel solar, está conectado a un teléfono que transmite automáticamente la llamada a la Oficina Forestal. Además, las ONG han presentado una denuncia ante la Comisión Europea contra el gobierno del país por destruir este patrimonio centenario.

La gestión de los residuos, un gran reto

Los residuos son otro tema muy delicado en Rumanía, con múltiples repercusiones sanitarias y medioambientales. Los sistemas de gestión de residuos son deficientes en la mayor parte del país, y todavía existen vertederos al aire libre donde se incinera la basura, sin tener en cuenta ni la normativa ni la protección de la población. La recogida selectiva es casi inexistente, los índices de reciclaje son bajos y la situación puede ser crítica en Bucarest, donde a veces se abandonan los residuos en los márgenes de las carreteras. El bajo coste del tratamiento de residuos en Rumanía ha dado lugar a un gran número de importaciones procedentes de países de Europa Occidental, fenómeno que se ha visto acentuado por la prohibición de China de importar ciertos tipos de residuos. Una vez más aparece el fantasma de la corrupción sobre lo que se ha convertido en un verdadero tráfico de residuos. Neumáticos, desechos sanitarios y otros productos ilegales terminan en las incineradoras de las cementeras del país. Apenas hay controles fronterizos y Rumanía se está convirtiendo en el basurero de Europa Occidental. Además, la situación sanitaria y ecológica cerca de los vertederos es problemática. En 2018, el país fue condenado por el Tribunal de Justicia de la Unión Europea por no haber clausurado 68 vertederos públicos.

Contaminación del aire y del agua

Además de las emisiones tóxicas de las cementeras, Rumanía, y especialmente las ciudades, sufren las consecuencias de la mala calidad del aire, vinculada a las emisiones de los vehículos —del antiguo parque diésel de Europa Occidental—, pero también a otros tipos de combustión fósil (industria, calefacción y centrales térmicas). El tratamiento del agua también es inadecuado, lo que contribuye a la contaminación del medio ambiente. Las aguas del Danubio y su delta transportan toda una gama de contaminantes al mar Negro. La sociedad civil comienza a manifestarse, y en 2020 organizó concentraciones en el marco de la campaña Viernes para el Futuro (Fridays for the Future). El objetivo de estos actos, celebrados en Bucarest, era sensibilizar no solo sobre el cambio climático, sino también sobre la contaminación del aire. Además, las ONG proponen soluciones como el desarrollo de carriles bici, la introducción de autobuses eléctricos, la creación de nuevos espacios verdes, etc.

Pasivos industriales

Rumanía arrastra las cicatrices de varios desastres ecológicos vinculados a su historia industrial. Geamana es quizás el símbolo de ello. Todo lo que queda de este pequeño pueblo al noreste del país es el campanario de la iglesia, que apenas se eleva sobre un lago de de lodo. La puesta en marcha de una de las mayores minas de cobre de Europa en 1985 llevó al régimen entonces en el poder a sacrificar este pueblo para instalar en él los residuos de la extracción, mezclados con productos químicos y cal, a los que se añade, en tiempos de lluvia, el agua cargada de metales pesados. El nivel del lago continuó subiendo, obligando a los habitantes que quedaban allí a trasladar sus casas de nuevo. Más recientemente, el accidente de Baia Mare en el 2000 causó el vertido de toneladas de cianuro y metales pesados a los ríos circundantes. La contaminación se extendió a Hungría, Serbia, Bulgaria y Ucrania, con consecuencias dramáticas para la biodiversidad. Cabe señalar, sin embargo, que el proyecto de una mina de oro en Roșia Motana, Transilvania, que iba a ser explotado por una empresa canadiense, ya no cuenta con el apoyo de Bucarest. El proyecto habría tenido numerosas repercusiones ambientales y sanitarias, como la deforestación y la expropiación.




Historia [image: ]


En la encrucijada entre Oriente y Occidente, Rumanía tiene una historia tumultuosa marcada por las luchas de poder entre las grandes potencias. Los orígenes del país se remontan a los dacios, pueblos venidos de Oriente que acabaron formando un poderoso reino durante la Antigüedad. Colonizados por los romanos, los dacios conservaron su lengua, que sería uno de los fermentos de la unidad rumana. En la Edad Media surgieron tres grandes provincias, Valaquia, Moldavia y Transilvania, que se enfrentaron, cada una por su cuenta o juntas, a los imperios que las rodeaban. Otomanos, austro-húngaros y rusos impusieron su poder. Los rumanos no lograron su independencia hasta el siglo XIX, y su unificación no llegó hasta principios del siglo XX. La joven nación quedaría marcada por la dictadura comunista, una de las más duras de Europa, que fue derrocada tras una sangrienta revolución en 1989. Treinta años después, a pesar de los cambios experimentados y del regreso al redil europeo, su legado sigue pesando.

-5000

Los hallazgos arqueológicos acreditan la presencia del hombre en los territorios de Rumanía desde muy antiguo. Se han encontrado herramientas de sílex que datan de hace 600.000 años. En el período Neolítico, alrededor del 5000 a. C., se distinguen dos culturas: la cultura de Hamangia, en Dobruja, conocida por sus figuras de terracota, en particular por la de El pensador, considerada una obra maestra de este período. Y la brillante civilización de Cucuteni, presente en el noreste, que ha dejado importantes cerámicas pintadas.

-440 años

La primera mención escrita de los getas (o dacios) procede del historiador griego Heródoto. Sin embargo, se cree que los geto-dacios llegaron a la región desde el este unos 4000 años antes. Los griegos, que establecieron puestos de comercio en la costa del mar Negro en el siglo VII a. C. (Tomis, Histria...), ejercieron una gran influencia en la civilización dacia. Politeístas, los dacios veneraban a un dios supremo, Zalmoxis. Este pueblo de agricultores también explotó la sal y los metales preciosos de Transilvania, fuente de un próspero comercio.

-82 / Burebista

En el siglo I a. C., el rey Burebista (82-44) unificó todas las tribus dacias, fundando así el poderoso reino de Dacia, cuyo centro estaba en Sarmizegetusa. Tras la muerte de Burebista, se quebró la unidad, aunque la región seguía siendo considerada un peligro por Roma.

87 D.C / Decébalo

Decébalo (87-106) logró reunificar el reino. Su reinado estuvo marcado por los conflictos contra las fuerzas romanas, que finalmente invadieron la región en 105-106, bajo el liderazgo del emperador Trajano. Los colonos romanos llegaron a mezclarse con la población local. La Dacia experimentó un notable auge económico y los inicios de una verdadera urbanización (Napoca, Potaissa…).
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271

Ante los ataques de los pueblos bárbaros (godos en particular), el Imperio romano se retiró de la provincia de Dacia entre los años 271 y 275. Pero la población dacio-romana se mantuvo en su lugar. Los romanos, a pesar de que apenas permanecieron en el territorio dos siglos, dejaron una importante herencia, especialmente en la lengua.

La población se fue convirtiendo poco a poco al cristianismo. A lo largo del primer milenio, el territorio fue atravesado por oleadas de pueblos bárbaros (hunos, gépidos, eslavos...), que ejercieron un dominio más o menos temporal.

Siglo X

Las primeras formaciones administrativas de los rumanos están documentadas desde el siglo X en adelante. Aparecen pequeños estados, precursores de los futuros estados feudales. Los magiares se establecieron en Panonia y fundaron el reino de Hungría en el año 1000.

1054

Un cisma separa las Iglesias de Oriente y Occidente.

1100

Alrededor del 1100, Transilvania se convirtió en un voivodato autónomo dentro del reino de Hungría. El rey húngaro Geza II (1141-1162) invitó a los sajones a colonizar la región para defenderla de las invasiones tártaras. Las fronteras orientales eran custodiadas por los sículos, un pueblo de habla magiar.

1330

Basarab I (1324-1352) unificó los pequeños estados feudales existentes al sur de los Cárpatos y fundó el voivodato de Valaquia, vasallo de Hungría. Consiguió su independencia después de su victoria sobre el rey húngaro Carlos I (Caroberto de Anjou), en Posada en 1330. Al mismo tiempo, Bogdan I (1359-1365), en conflicto con los húngaros, dejó su principado de Maramureș para fundar el voivodato de Moldavia.

Siglo XV

A finales del siglo XIV, la expansión del Imperio otomano alcanzó el Danubio y amenazó los voivodatos rumanos. Fue el comienzo de largas guerras entre los príncipes de Moldavia y Valaquia y los ejércitos turcos. A pesar de algunas victorias, la soberanía otomana se impuso en los dos estados rumanos, y luego en la Transilvania húngara, que tuvieron que pagar tributo, aunque conservaron su autonomía (excepto Dobruja, ocupada a partir de 1421). Así, en Valaquia, Mircea cel Bătrân (1386-1418) firmó un pacto en 1415. Las relaciones se deterioraron y se produjeron algunas batallas sangrientas bajo el mandato de Vlad Țepeș, en el poder en 1448, de 1456 a 1462 y en 1476. En Moldavia, el largo y brillante reinado de Esteban III de Moldavia (1457-1504) estuvo marcado por los enfrentamientos con los turcos, que terminaron por imponerse. En Transilvania, Matías Corvino, rey de Hungría (1458-1490), luchó contra los otomanos. Después de su muerte y de la derrota de Mohács (1526), Transilvania se convirtió en 1541 en un principado autónomo, vasallo del Imperio otomano.

1600 / Mihai Viteazul

Después de varias victorias sobre los turcos, Mihai Viteazul (Miguel el Valiente), príncipe de Valaquia (1593-1601), consiguió la independencia. Se hizo con el poder de Transilvania en 1599 y luego con el de Moldavia en 1600, convirtiéndose así en el primer soberano único de los tres principados. La unión duró poco: Mihai Viteazul fue asesinado en 1601. Su epopeya es utilizada, desde el siglo XIX, como símbolo de la unidad nacional de los rumanos.
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1688 / Constantino Brancovan

El reinado de este príncipe de Valaquia (1688-1714) estuvo marcado por el desarrollo cultural. El denominado Renacimiento rumano, o estilo brâncovenesc, que surgió en esa época mezcla elementos tradicionales rumanos, influencias bizantinas y del Renacimiento italiano. Durante este período se construyeron iglesias y palacios, incluyendo el monasterio de Horezu. El deseo de Brâncoveanu de emanciparse del yugo otomano le llevó a la muerte. Fue decapitado en 1714, junto con sus cuatro hijos y en presencia del sultán, al negarse a renunciar a la fe ortodoxa. Comenzó entonces el período fanariota: los príncipes de Valaquia y Moldavia ya no serían elegidos por la nobleza rumana, sino que eran nombrados y destituidos a voluntad por los otomanos, que se apoyaban en la élite griega del barrio Fanar de Constantinopla.
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1699

Transilvania pasa a estar bajo el dominio de los Habsburgo.

1775

Moldavia es separada de Bucovina y anexionada al Imperio de los Habsburgo.

1784

En Transilvania, el campesinado rumano, mayoritario, quedó totalmente excluido del terreno político, acaparado por la nobleza magiar y la alta burguesía sajona. Inspirada por el espíritu de la Ilustración, la revuelta de 1784, dirigida por Horea, Cloșca y Crișan, fue duramente reprimida.

1812

La mitad oriental de Moldavia (Besarabia) es anexionada por el Zar, que lleva a cabo una intensa política de rusificación, empujando a muchos rumanos a huir.

1821

La Revolución Francesa inspiró una corriente de ideas políticas innovadoras con el objetivo de crear un estado rumano. En 1821, Tudor Vladimirescu dirigió una revolución de carácter social y nacional, que fue reprimida por los ejércitos otomanos. Pero condujo a la supresión del régimen fanariota, muy impopular y corrupto.


[image: ]

Busto de Tudor Vladimirescu - © mastapiece - shutterstock.com



1848

Durante la primavera de los pueblos, los rumanos de Valaquia, Moldavia y Transilvania se sublevaron. La revolución fue contenida con el esfuerzo conjunto de los imperios ruso y otomano, pero el sentimiento nacional iba en aumento.

1859 / Alejandro Juan Cuza

El 5 de febrero de 1859, Alejandro Juan Cuza, príncipe de Moldavia desde hacía dos semanas, fue elegido también príncipe de Valaquia con el apoyo de las grandes potencias europeas. En 1862 se proclamó la unión de ambos principados bajo el nombre de Rumanía. Junto con su primer ministro Mihail Kogălniceanu, Juan Cuza se esforzó por modernizar las instituciones: reforma agraria, abolición de la esclavitud de los gitanos, secularización de las posesiones de la Iglesia…

1866

Juan Cuza fue obligado a abdicar. El Parlamento rumano eligió como príncipe reinante a Carlos I, de la familia de príncipes alemanes Hohenzollern-Sigmaringen. Se promulgó la primera Constitución, que instauraba una monarquía constitucional.

1877

Como resultado de su participación en la guerra ruso-turca de 1877-1878, Rumanía proclamó su independencia del Imperio otomano el 9 de mayo. Fue reconocida en el Congreso de Berlín en 1878. Recuperó Dobruja.

1881

Carlos I fue coronado rey. Su reinado estuvo marcado por el crecimiento económico, gracias sobre todo a las exportaciones de cereales y petróleo.

1892

En Transilvania, aún bajo el dominio austrohúngaro, los rumanos sufrieron una magiarización forzada. En 1892, enviaron, en vano, un memorándum a Viena para denunciar los sufrimientos por los que estaban pasando.

1907

Los campesinos, que no se habían beneficiado de las repercusiones económicas de la Revolución Industrial, se sublevaron para protestar contra su miseria. La revuelta fue violentamente reprimida.

1914

Tras la muerte de Carlos I en 1914, ascendió al trono su sobrino Fernando. Inicialmente neutral en el conflicto mundial, Rumanía entró en guerra en 1916 junto con la Triple Entente (Francia, Rusia y Gran Bretaña).

1918

Tras la disolución de Austria-Hungría, Bucovina, la parte húngara del Banato y Transilvania pasaron a formar parte de Rumanía que, junto con Besarabia, conformaron la Gran Rumanía. El territorio y la población se duplicaron. La unión se proclamó el 1 de diciembre de 1918 (que se convirtió en fiesta nacional), y luego fue ratificada por el Tratado de Trianon en 1920.

1922

El rey Fernando y su esposa María fueron coronados como monarcas de la nueva Rumanía en Alba Iulia.
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1927

Tras la muerte de Fernando y la renuncia de su hijo Carlos II a su derecho a la Corona, le sucedió su nieto Miguel, de cinco años. Se estableció un período de regencia. Carlos II recuperó el trono en 1930. La década siguiente estuvo marcada por el ascenso de la Guardia de Hierro, un movimiento fascista liderado por Corneliu Codreanu. En 1933, el primer ministro Duca fue asesinado poco después de disolver el movimiento. En 1938, Carlos II instauró una dictadura real. Reprimió violentamente a la Guardia de Hierro, que llevó a cabo varios atentados terroristas como represalia.

1939-1945

El pacto germano-soviético de agosto de 1939 precipitó la desintegración del país: Besarabia y Bucovina septentrional fueron anexionadas por la URSS, mientras que Hungría recuperó Transilvania septentrional, y Bulgaria, Dobruja.

En septiembre de 1940, el rey Carlos II abdicó obligado por el mariscal Ion Antonescu. Este último estableció un régimen fascista, autor de muchas atrocidades. Varios cientos de miles de judíos y gitanos fueron deportados a Transnistria, donde muchos murieron. Se perpetraron terribles masacres y pogromos, especialmente en Iași.

En 1941, Rumanía entró en la guerra contra la URSS junto a la Alemania nazi. Pero tras la caída de Antonescu en agosto de 1944, Rumanía se unió a los aliados. Las tropas rumanas se unieron a las soviéticas para la liberación de Hungría, Checoslovaquia y Austria.

El Tratado de París de 1947 devolvió el norte de Transilvania a Rumanía, pero no Besarabia ni el norte de Bucovina.

1946

Poco numerosos antes de la guerra, los comunistas aumentaron su poder ayudados por el Ejército Rojo, que ocupó el país. Obtuvieron una aplastante victoria en las elecciones de 1946, que se desarrollaron en un clima de terror contra los opositores.

1947

El rey Miguel, que había regresado al trono en 1940, se vio obligado a abdicar y exiliarse. Se proclamó una República Popular al estilo soviético. Comienza entonces una violenta ola de represión contra los intelectuales, demócratas, campesinos anticolectivistas y todos los opositores o potenciales opositores. Es la época de las terribles cárceles de Gherla, Aiud, Pitești y Sighetu Marmației, donde se pusieron en práctica atroces programas de reeducación. La economía se organiza según el modelo socialista y la tierra se colectiviza. Se crea La Securitate, la policía secreta, en 1948. Gheorghe Gheorghiu-Dej, secretario general del Partido Comunista desde 1945, eliminó la competencia interna y se convirtió en el líder del país.

1953

Después de la muerte de Stalin en 1953, los dirigentes rumanos comenzaron a distanciarse de Moscú. El país desarrolló su propia política exterior. En 1958, las tropas soviéticas comenzaron a retirarse.

1965

Tras la muerte de Gheorghiu-Dej, Nicolae Ceaușescu, su mano derecha, subió al poder y gobernó la República Socialista. Al negarse a apoyar militarmente a la URSS durante su intervención contra la Primavera de Praga en 1968, recibió el apoyo de los líderes occidentales. Muchos de ellos (De Gaulle, Nixon, Brandt...) visitaron Bucarest.
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1974

El régimen se endureció a partir de los años 1970. Ceaușescu asumió la presidencia en 1974 y concentró todos los poderes. Se acentuó el culto a la personalidad y sus allegados ocuparon los puestos de máxima responsabilidad. El Conducător aplicó una política de industrialización forzosa y contrajo muchas deudas en el extranjero.

1977

El 4 de marzo, un terremoto de 7,2 grados en la escala de Richter acabó con la vida de 1570 personas en la región de Bucarest. La capital quedó muy dañada.

1981

Los años 1980 fueron una época terrible para el pueblo rumano. Ceaușescu se propuso pagar íntegramente la importante deuda externa. A partir de 1981, la economía se orientó enteramente a la producción en masa destinada a la exportación, pero sin importar nada. La población se empobreció como consecuencia de esta estricta austeridad. Faltaba la comida en las tiendas y la gente tenía que hacer largas colas. El agua, la electricidad y la gasolina estaban racionadas.

1984

Comienza la titánica y costosa construcción de la Casa del Pueblo en Bucarest. Para ello, Ceaușescu arrasó con una gran parte del centro histórico.

1987

El 15 de noviembre, tres personas murieron durante los disturbios de Brașov, que enfrentaron a las fuerzas armadas con trabajadores hambrientos. Se gritaron consignas contra Ceaușescu.

1988

Inicio del programa de sistematización de los pueblos, que preveía la desaparición de la mitad de ellos.

1989

El 16 de diciembre tuvo lugar una primera manifestación en Timișoara para protestar contra el traslado forzoso del pastor húngaro László Tőkés, crítico con el régimen. El día 17, una nueva concentración finalizaba en disturbios. Los disparos de la policía acabaron con la vida de varias personas. La revuelta se extendió a otras ciudades. El 21 de diciembre, Ceaușescu organizó una gran manifestación de apoyo al régimen en Bucarest. Pero los que debían vitorearlo, empezaron a abuchearlo. Su discurso, retransmitido en directo por televisión, fue interrumpido y la manifestación se convirtió en una protesta sangrienta. El día 22, las calles de Bucarest se llenaron de manifestantes, y una multitud jubilosa invadió la sede del Partido Comunista. Ceaușescu y su esposa Elena huyeron, pero fueron arrestados en Târgoviște. Fueron juzgados y ejecutados sumariamente el día de Navidad. El Frente de Salvación Nacional, presidido por el ex apparátchik Ion Iliescu, tomó el poder. El 26, Petre Roman formó un gobierno provisional. En los días siguientes a la caída de Ceaușescu, la capital fue escenario de crudos enfrentamientos que acabaron con más de ochocientos muertos.

1990 / Ion Iliescu

Después de la revolución, la vieja nomenklatura continuaba en el poder. Los estudiantes empezaron a manifestarse exasperados por la continuidad de los caciques del régimen comunista en el gobierno. En varias ocasiones, Iliescu envió a mineros del valle de Jiu para sofocar a los manifestantes. Estas batallas de mineros se saldaron con varias muertes. En mayo, Ion Iliescu fue elegido presidente con el 85% de los votos, mientras que el Frente de Salvación Nacional obtuvo una gran mayoría en las elecciones legislativas. En octubre de 1992, Iliescu fue reelegido presidente. Partidario de la política de pequeños pasos, apenas hizo cambios.

1991

Se adopta una nueva Constitución.

1992

Aunque se le impidió entrar en el país varias veces después de la revolución, el rey Miguel consiguió finalmente el permiso para regresar en Pascua. El 25 de abril, un millón de personas salió a las calles de Budapest para aclamar al rey. Luego se le prohibió entrar, y no consiguió el pasaporte rumano hasta 1997.

1993

Rumanía es admitida en el Consejo de Europa.

1996 / Emil Constantinescu

En noviembre, la oposición centrista obtuvo la mayoría en las elecciones parlamentarias y el democristiano Emil Constantinescu fue elegido presidente. Los años de Constantinescu estuvieron marcados por varias reformas liberales. Comenzó a llegar capital extranjero y se iniciaron las negociaciones para entrar en la Unión Europea. Pero los cambios eran tímidos y la vida cotidiana de los rumanos, difícil.

2000

Iliescu fue elegido de nuevo presidente frente a Corneliu Vadim Tudor, el líder del extremista Partido de la Gran Rumanía. Adrian Năstase fue nombrado primer ministro. Durante su mandato, mejoró la economía, pero perdió la democracia.

2004 / Traian Băsescu

Rumanía entra en la OTAN. En las elecciones presidenciales de diciembre, Traian Băsescu, el candidato de la alianza entre el Partido Nacional Liberal y el Partido Demócrata, derrotó por poco a Adrian Năstase. Apodado Popeye por su físico y su pasado como marinero, este atípico presidente quiso liderar la lucha contra la corrupción y los oligarcas. Redujo drásticamente los impuestos, con un único impuesto del 16% tanto para las empresas como para los individuos. Băsescu inició también un proceso para descomunistizar el país, condenando los crímenes cometidos bajo el régimen comunista y autorizando la apertura de los archivos de la Securitate. Se avanzó en la lucha contra la corrupción y la situación económica mejoró (+6,7% de crecimiento anual entre 2002 y 2008). En cambio, la cohabitación con el primer ministro liberal Călin Popescu Tăriceanu fue tumultuosa. El Parlamento llegó incluso a iniciar en 2007 el procedimiento para despojar de su cargo a Băsescu, que fue rechazado masivamente en referéndum.

2007

El 1 de enero, Rumanía se unía a la Unión Europea. Para ello, el país tuvo que llevar a cabo importantes reformas políticas, económicas y sociales. Se produjeron numerosos cambios en los sectores agrícola y judicial, la reorganización administrativa, la despolitización de las instituciones, la lucha contra la discriminación de las minorías (especialmente los gitanos) y contra la corrupción…

2009

Băsescu fue reelegido por un estrecho margen para un segundo mandato marcado por la crisis económica mundial, que golpeó duramente al país. Durante el invierno de 2011-2012, estallaron los disturbios contra las medidas de austeridad fiscal aplicadas por el gobierno del primer ministro Emil Boc. Este último se vio obligado a dimitir el 6 de febrero de 2012.

2014

En las elecciones presidenciales, el liberal Klaus Iohannis, alcalde de Sibiu, de la minoría sajona, fue elegido frente al populista Victor Ponta (PSD), que se convirtió en primer ministro tras la victoria de su partido en las elecciones parlamentarias.

2015

El 30 de octubre, un incendio destruyó la discoteca Colectiv de Bucarest, matando a 64 personas. Se descubrió que los dueños tenían todos los permisos de apertura a pesar de no cumplir con las normas de seguridad. Este hecho motivó la celebración de grandes manifestaciones contra la gangrena de la corrupción. Como consecuencia de ello, y de otros escándalos, el primer ministro, Víctor Ponta, acabó dimitiendo el 4 de noviembre. Se formó un gobierno de transición compuesto por personas de la sociedad civil y dirigido por el ex comisario europeo Dacian Cioloș.

2016

Las elecciones parlamentarias de diciembre devolvieron el poder al PSD.

2017

Nada más tomar posesión, el gobierno de Sorin Grindeanu se lanzó a reformar todas las leyes destinadas a luchar contra la corrupción, en tanto que el líder del PSD, Liviu Dragnea, era procesado. Un vasto movimiento de protesta, apoyado por el presidente Iohannis, se extendió por todo el país. Se revocaron las leyes en disputa y el 21 de junio, el gobierno de Grindeanu fue derrocado por su propia mayoría. Se invistió un nuevo gabinete encabezado por Mihai Tudose, quien dimitiría seis meses después.

2018

El 29 de enero, Viorica Dăncilă (PSD) se convirtió en la primera mujer en dirigir el gobierno. Reactivó la ofensiva contra la independencia del poder judicial. La jefa de la Dirección Nacional Anticorrupción, Laura Codruța Kövesi, una fiscal muy activa y popular, fue despedida. En agosto, se dispersó violentamente una gran manifestación de la diáspora. En octubre, fracasó el referéndum iniciado por el PSD para prohibir el matrimonio entre personas del mismo sexo: se invalidó por falta de participación.

2019

Rumanía ocupó la Presidencia de la Unión Europea durante el primer semestre del año en un clima de tensión con Bruselas, muy crítica con las reformas judiciales. En mayo, Liviu Dragnea, líder del PSD, fue condenado y encarcelado definitivamente. El gobierno de Dăncilă fue derrocado en octubre, y el liberal Ludovic Orban se convirtió en primer ministro. En noviembre, Klaus Iohannis fue reelegido Presidente por una amplia mayoría.

Ludovic Orban renunció a su cargo tras las malos resultados del Partido Nacional Liberal en las elecciones legislativas de ese año, ganadas por el líder del PSD Marcel Ciolacu. Orban fue sustituido por Florin-Vasile Cîțu, también del PNL, y relegado un año más tarde por su mala gestión de la pandemia.

Tras las diferentes crisis de gobierno de la coalición surgida de las elecciones de 2019, el PSD y el PNL sellan en noviembre de 2021 un pacto de coalición que establece un reparto de poder rotatorio. En mayo de 2023, Marcel Ciolacu, del PSD, fue nombrado Primer Ministro.

2023

El PSD vuelve al primer plano político con el nombramiento de Marcel Ciolacu como Primer Ministro. Aunque es el favorito para ganar las elecciones presidenciales de 2024, el ascenso del partido de extrema derecha AUR, que podría entrar en el Gobierno, preocupa en Europa.
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